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"Estimular el talento creativo de los jóve¬
nes de todos los países y de todos los conti¬
nentes. Contribuir al intercambio de expe¬
riencias en la esfera de la educación. Ayu¬
dar a conocer el patrimonio y las tradiciones
de las culturas nacionales. Ahondar en el

análisis científico de los problemas pedagó¬
gicos, profesionales, sociales y humanos re¬
lacionados con el desarrollo pleno de los ni¬
ños e incrementar el potencial creador de
éstos": así resume el profesor Nikolai To-
dorov, vicepresidente de la Academia de
Ciencias de Bulgaria, los objetivos de
"Bandera de la Paz", un movimiento inter¬
nacional de los niños del mundo, creado en
Bulgaria, que ha recibido el apoyo de diver

sos países y organizaciones internacionales,
entre ellas la Unesco. En 1979, con ocasión
del Año Internacional del Niño, se reunie¬
ron en Sofía 1.300 niños y muchachos veni¬
dos de 76 países. Uno de los momentos cul¬
minantes de la concentración fue la inaugu¬
ración del monumento de hormigón Bande¬
ra de la Paz, que consiste en una torre cen¬
tral rodeada de dos muros semicirculares.

En éstos se han instalado campanas de di¬
versos países, cada una acompañada de un
llamamiento en pro de la paz del mundo. En
la foto, un grupo de niños frente a uno de
los muros del monumento. Este año se cele¬

brará en la capital búlgara otra reunión in¬
ternacional de niños, "Sofía 85".



El Correo
Una ventana abierta al mundo

Este número

GRAN virtud de los aniversarios es que, por paradoja,
constituyan ocasiones intemporales en que el pre¬
sente, el pasado y el futuro escapan brevemente de

, la tiranía del calendario y del reloj para recordarnos su esen¬
cial unidad. Al volver nuestra mirada al pasado contempla¬
mos las raíces del presente; y al mirar hacia el futuro adverti¬

mos los vagos perfiles de cierto número de futuros posibles
entre los cuales elegimos en función de nuestras acciones

presentes.

En este número de El Correo de la Unesco, que conmemo¬
ra el 40° aniversario del fin de la Segunda Guerra Mundial,

queremos recordar con dolor el heroísmo y el sufrimiento de

los cincuenta millones de seres humanos de todos los países
que en ella perecieron. Pero nuestro propósito es sobre todo

poner de relieve los terribles estragos culturales originados
por un conflicto en el que los primeros en ser atacados fueron
los valores espirituales.

En segundo lugar, es nuestra intención hacer hincapié en

el sombrío futuro que, según la opinión unánime de varios

científicos soviéticos y norteamericanos, estamos preparán¬
dole al mundo. Afirman esos expertos, apoyándose en la
frialdad de las datos científicos, que si llegara a estallar la
guerra nuclear, el mundo se hundiría en las tinieblas del "in¬

vierno nuclear" y toda posibilidad de futuro se desvanecería
para la especie humana.

Hoy día está perfectamente claro que el valor físico y mo¬

ral gracias al cual pudo impedirse, hace cuarenta años, que
el mundo retrocediera hacia la más negra barbarie ya no es
suficiente. Como declara el Preámbulo de la Constitución de

la Unesco, "es en la mente de los hombres donde deben eri¬

girse los baluartes de la paz".
De todos modos, era obligado que rememoráramos aquí

el sacrificio de millones de hombres, mujeres y niños de tan¬
tos países hace cuatro decenios. La limitación de nuestras

treinta y seis páginas nos impedía manifiestamente ofrecer
una visión completa de ese sacrificio multitudinario, cosa

que no nos hemos propuesto. Pero al evocar un solo hecho

de armas colectivo, un simple acto individual de coraje y de
resistencia, un único ejemplo de espíritu capaz de soportar
los peores horrores que el hombre puede infligir al hombre,
rendimos homenaje a todas las víctimas sacrificadas en aras

de la agresión y de la guerra.

Su mayor victoria es infudirnos esperanza. Esos hombres,

mujeres y niños abrieron el camino al nacimiento de nuevas

naciones y contribuyeron a preservar el patrimonio cultural
que ha hecho posibles nuevas conquistas del espíritu
humano.

Jefe de redacción: Edouard Glissant
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La paz
y los valores humanos

por Amadou-Mahtar M'Bow

Director General de la Unesco

LA Segunda Guerra Mundial terminó en 1945: el 8 de mayo en el teatro de
operaciones de Europa, el 2 de septiembre en el del Pacífico. En ella se
convirtieron en procedimiento sistemático las matanzas colectivas, la

destrucción total de ciudades, la deportación de poblaciones enteras, la multiplica¬
ción de los campos de exterminio. Suscitada por la voluntad de dominación y ca¬
racterizada desde su comienzo por la intolerancia ciega y los prejuicios, la guerra
hirió a la humanidad en su misma carne pero también en la fuente de sus más sóli¬
das creencias, en lo más valioso de las culturas de los pueblos. El conflicto mundial
se caracterizó tanto por la brutal negación de los valores humanos como por su de¬
fensa tenaz. Tenemos pues el deber de honrar a quienes dieron su vida por la salva¬
guardia de las civilizaciones del mundo y por la libertad de los hombres y de recor¬
dar sus sufrimientos y sacrificios a las generaciones actuales.

Honrar su memoria es recordar también la labor de reconciliación y de re¬

construcción emprendida desde el fin de la guerra con la creación de las Naciones
Unidas y de la Unesco. A esta última organización se le encomendó en particular
la misión de fortalecer, mediante la educación, la ciencia y la cultura, la paz entre
las naciones, contribuyendo al establecimiento de relaciones nuevas basadas en los
principios del saber, de la justicia y de la comprensión mutua.

Esa misión, que la Unesco se ha esforzado por cumplir resueltamente, es hoy
más imperativa que nunca.

La imagen del mundo que actualmente se impone cada vez más a todos los espíri¬
tus es la de un espacio unificado y complejo en el que se multiplican las fuentes de
fricción, al mismo tiempo que se refuerzan los medios de comunicación y resaltan
con claridad las razones de la cooperación.

Jamás los hombres se han sentido tan capaces como hoy de comprenderse y a
la vez de destruirse mutuamente. Desde 1945 no han cesado las guerras llamadas

locales, que han causado ya la muerte de decenas de millones de personas. En la
hora actual, la aceleración de la carrera de armamentos, unida a la propagación
de los numerosos conflictos locales con ramificaciones internacionales, acentúa el

peligro de un enfrentamiento generalizado y hace pesar una amenaza sin preceden¬
tes sobre el futuro de la humanidad.

La gravedad de esos peligros comienza a percibirse ampliamente y pone más de
relieve aun la aspiración de todos los pueblos del mundo a una paz duradera, basa¬
da en el respeto de los derechos de los individuos, de la libertad de las naciones y
de la justicia y en el progreso universal.

De ahí que la Unesco, fiel a los principios enunciados en su Constitución, siga
contribuyendo a desarrollar, en las esferas de su competencia, la comprensión, la
tolerancia, el respecto mutuo y la solidaridad entre los individuos y entre los pue¬
blos así como el reconocimiento de sus derechos y de sus deberes recíprocos.

En efecto, es tarea de todos nosotros contribuir a una verdadera renovación de
los valores, imprimiéndoles el sentido de una continuidad ininterrumpida entre los
derechos de cada individuo, de cada nación y de la humanidad entera.

La conmemoración del cuadragésimo aniversario de la terminación de la Segun¬
da Guerra Mundial nos recuerda ese deber y nos exhorta a cumplirlo.



¿Por qué la guerra? Carta de Albert Einstein

a Sigmund Freud

Publicamos en esta página, ligeramente abreviada, una carta de Albert
Einstein a Sigmund Freud, que, junto con la respuesta de éste, editó en
1933 el Instituto de Cooperación Intelectual con el título de ¿Por qué la
guerra? El Instituto auspiciaba entonces lapublicación de una serie inter¬
nacional de cartas abiertas en las que intelectuales destacados intercam¬
biaban ideas sobre cuestiones de interés general, la más importante de las
cuales era la amenaza de guerra.

Caputh nach Potsdam, 30 de julio de 1932

Querido profesor Freud:

...¿Existe algún medio que permita al hombre librarse de la
amenaza de la guerra?

En general se reconoce hoy que, con los adelantos de la cien¬
cia, el problema se ha convertido en una cuestión de vida o
muerte para la humanidad civilizada; y, sin embargo, los ar¬
dientes esfuerzos desplegados con miras a resolverlo han fra¬
casado hasta ahora de manera lamentable.

Creo, por otra parte, que aquellos cuya tarea consiste en
ocuparse práctica y profesionalmente de ese problema son ca¬
da vez más conscientes de su impotencia al respecto y desean
ahora muy vivamente recabar la opinión de los hombres que,
absortos en el cultivo de la ciencia, son capaces de considerar
los problemas mundiales con la perspectiva que permite la dis¬
tancia. En lo que a mí respecta, la dirección habitual de mi
pensamiento no es de las que permiten una visión en profundi¬
dad de las zonas oscuras de la voluntad y el sentimiento huma¬
nos. De ahí que, en el intento de esclarecimiento ahora em¬
prendido, apenas pueda hacer más que plantear claramente la
cuestión y, dejando de lado las soluciones más elementales,
ofrecerle a usted ocasión para que ilumine el problema con la
luz de su profundo conocimiento de la vida instintiva del
hombre.

Para mí que soy un ser libre de prejuicios nacionales, sólo
hay una manera sencilla de abordar el aspecto superficial (es
decir administrativo) del problema: el establecimiento, por
consentimiento internacional, de un órgano legislativo y judi¬
cial para resolver cuantos conflictos surjan entre las naciones.
Cada nación se comprometería a someterse a las órdenes dic¬
tadas por ese órgano legislativo, a apelar al tribunal en todos
los casos litigiosos, a plegarse sin reservas a sus decisiones y a
ejecutar cuantas medidas estime necesarias para asegurar su
aplicación. Pero aquí topo ya con una dificultad: un tribunal
es una institución humana que en sus decisiones puede mos¬
trarse tanto más accesible a las solicitaciones extrajudiciales
cuanto menor sea la fuerza de que disponga para poner en
práctica sus sentencias. Hay un hecho con el que tenemos que
contar: derecho y fuerza se hallan inseparablemente unidos, y
las decisiones judiciales se aproximan al ideal de justicia de la
comunidad, en cuyo nombre e interés se pronuncian las sen¬
tencias, en la medida misma en que esa comunidad puede reu¬
nir las fuerzas necesarias para hacer respetar su ideal de justi¬
cia. Pero hoy estamos muy lejos de poseer una organización
supraestatal que sea capaz de conferir a su tribunal una autori¬
dad indiscutible y garantizar el sometimiento absoluto a la eje¬
cución de las sentencias. Y así llego a mi primer principio o
axioma: el camino que conduce a la seguridad internacional
impone a los estados el abandono incondicional de una parte
de su libertad de acción o, dicho de otro modo, de su sobera¬
nía. Y no cabe la menor duda de que no existe otro camino que
conduzca a la seguridad.

El fracaso, pese a su manifiesta sinceridad, de todos los es¬
fuerzos que durante la última década se han desplegado con
miras a alcanzar ese objetivo no nos deja resquicio para dudar
de que en este punto intervienen poderosos factores psicológi¬
cos que paralizan tales esfuerzos. Algunos de esos factores son
fácilmente perceptibles. La apetencia de poder que caracteriza
a la clase gobernante en todas las naciones se opone a cual

quier limitación de la soberanía nacional. Ese "apetito políti¬
co de poder" se nutre a menudo de las actividades de otro gru¬
po cuyas aspiraciones tienen un carácter puramente material
y económico. Pienso aquí en particular en ese grupo poco nu¬
meroso pero decidido que encontramos en todos los países y
que forman individuos que, indiferentes a las razones e intere¬
ses sociales, consideran la guerra y la fabricación y venta de
armas simplemente como una ocasión para obtener ventajas
particulares y ampliar el campo de su poder personal.

Esta sencilla constatación es sólo un primer paso hacia la
plena comprensión de la situación efectiva. En seguida surge
una pregunta: ¿Cómo es posible que esa minoría consiga po¬
ner al servicio de sus ambiciones a la gran masa del pueblo que
de las guerras sólo obtiene sufrimiento y empobrecimiento?
(Cuando hablo de la masa del pueblo, no pretendo excluir a
los militares de cualquier graduación que han elegido la guerra
como su profesión, con la convicción de que contribuyen a de¬
fender los más altos valores de su raza y de que el ataque es
a menudo el mejor medio de defensa). Me parece que una
respuesta evidente a tal pregunta sería que esa minoría de diri¬
gentes políticos tiene en sus manos la escuela y la prensa y ge¬
neralmente también a la Iglesia. Ello le permite organizar y
dominar los sentimientos de las grandes masas y convertirlas
en su instrumento.

Pero ni siquiera esta respuesta explica el problema. Porque
de ella surge otra pregunta: ¿Cómo es posible que la masa, por
efecto de esos medios artificiosos, se deje inflamar con tan in¬
sensato fervor y hasta el sacrificio de la vida? Sólo veo esta
respuesta: El hombre lleva en sí mismo una necesidad de odio
y de destrucción. En tiempos normales tal disposición existe
en estado latente; sólo se manifiesta en circunstancias extraor¬
dinarias. Pero también puede despertársela con cierta facili¬
dad y degenerar en psicosis colectiva. A mi juicio, es ésta la
clave de todo el complejo de factores que venimos consideran¬
do, el enigma que sólo el conocedor de los instintos humanos
puede resolver.

Llegamos así a una última pregunta: ¿Existe la posibilidad
de dirigir el desarrollo psíquico del hombre de manera que
pueda estar mejor armado contra las psicosis de odio y de
destrucción? En modo alguno me refiero aquí a las masas lla¬
madas incultas. La experiencia demuestra que es más bien la
llamada "Intelligentsia" la que resulta más fácil presa de las
funestas sugestiones colectivas, ya que el intelectual no suele
tener contacto directo con la experiencia vivida sino que en¬
cuentra ésta en su forma más fácil y sintética: el papel
impreso.

Para terminar, he aquí otra consideración: Hasta ahora só¬
lo he hablado de la guerra entre estados o, dicho de otro mo¬
do, de los conflictos internacionales. No ignoro que la agresi¬
vidad humana se manifiesta también en otras formas y en dis¬
tintas condiciones (por ejemplo, la guerra civil que en otros
tiempos tenía móviles religiosos y hoy los tiene sociales , la
persecución de las minorías nacionales...). Pero he insistido
deliberadamente en la forma más típica, más cruel y más de¬
senfrenada de conflicto porque es partiendo de esa forma co¬
mo podrán encontrarse los medios para evitar los conflictos
armados...

Reciba mis más cordiales saludos. Albert Einstein

Texto © copyright Instituto Internacional de Cooperación
Intelectual, 1933. Prohibida la reproducción.



Una cultura en ruinas

por Frederic V. Grunfeld

He escrito en parte este libro (véase la nota
biográfica.N.D.L.R.) para ofrecer a los lec¬
tores un vislumbre de lo que se perdió con
el derrumbamiento de la República de Wei¬
mar y de cuanto quedó a menudo hundido
en el olvido. Quienes no conozcan minucio¬
samente las artes de Alemania difícilmente
podrán comprender la magnitud del
desastre.

Texto © copyright 1979, 1980 Frederic V. Grunfeld.
Prohibida la reproducción

LA política racial del Tercer Reich se
aplicó con idéntica ferocidad a los
ortodoxos y a los asimilados, a los

banqueros y a los mendigos, a los premios
Nobel, a los empleados de oficina y a los
escolares, al presidente de la Academia,
profesor Liebermann, y a la campeona ale¬
mana de esgrima Helene Meyer (popular¬
mente concida por el sobrenombre de die
Monde He), que ganó para Alemania dos
medallas olímpicas y a los 100.000 vetera¬
nos judíos, muchos de ellos heridos o muti¬
lados, que combatieron por Alemania du¬
rante la Primera Guerra Mundial y que ga¬
naron sus 35.000 cruces de hierro con tanta

bravura como sus otros conciudadanos.

Al mismo tiempo los nazis se dedicaron a
destruir deliberadamente todo cuanto re¬

cordase a la República de Weimar. Durante
los primeros años del régimen el mundo hu¬
bo de presenciar el insólito espectáculo del
suicidio cultural absolutamente consciente

de toda una nación. En medio del frenesí

generalizado por seguir las huellas del Füh-:
rer el simple hecho de poseer un intelecto re¬
sultaba sospechoso, y la prensa nazi denun¬
ciaba a los "arios" que se empeñaban en
ejercitarlo como weisse Juden (judíos blan¬
cos). Según decia una popular canción nazi:

Intellektueller, du Wort mit dem judisch
grellen Schein,
Ein rechter deutscher Mann kann nie ein In¬

tellektueller sein.

(Intelectual: ¡qué judaica y chillona sué¬
nala palabra ! , un verdadero alemán no pue¬
de ser nunca un intelectual).

Desde el principio el nazismo fue esen¬
cialmente una rebelión de los ignorantes,
aunque en sus filas se introdujeran pronto
miembros de la aristocracia; como revolu¬
ción cultural su meta era nada menos que la
aniquilación de la intelligentsia alemana.
Parecía como si los primeros nazis tuvieran
prisa en apoderarse de la maquinaria del
estado para empezar a destruir obras de arte
y a quemar libros. Y, en efecto, uno de los
primeros actos oficiales del Partido, tras ga¬
nar las elecciones de Turingia en 1930, fue
ordenar la destrucción de los frágiles y ele¬
gantes murales realizados por Oskar
Schlemmer (artista de antecedentes impeca¬
blemente "arios") para el Bauhaus de Wei¬
mar. Y a los pocos meses de conquistar el
gobierno central del Reich en 1933 conse¬
guían paralizar la vida literaria de la nación,
empobreciendo sus actividades teatrales y
musicales y expulsando de sus museos todo
el gran arte moderno desde Van Gogh y Pi¬
casso hasta Max Beckmann y Paul Klee.

Todo esto lo llevaron a cabo con aire de

triunfo y de satisfacción y con un desdén to¬
tal por las consecuencias prácticas. Más de
mil profesores "no arios" de universidades
e institutos técnicos perdieron su puesto en
la primera ola de persecuciones. Cuando el
ministro de educación nazi, Rust, le pregun¬
tó jovialmente al profesor David Hubert,
del famoso Instituto Matemático de Gotin-

ga, como marchaban las matemáticas en la
ciudad, la lacónica respuesta fue: "Pero,
Herr Minister, ¡en Gotinga no queda ni aso

mo de matemáticas!". Una exposición am¬
bulante que por la misma época recorría las
escuelas alemanas incluía una fotografía de
Einstein en uno de esos bandos con el "Se

busca" utilizados para perseguir a los delin¬
cuentes, presentándole como un exiliado
subversivo que seguía en libertad y "aun no
ahorcado". Un escritor alemán de la

posguerra, al evaluar los daños causados
por la política nazi al estamento científico
de la nación, calificaba el resultado con la
desconsolada expresión die emigrierte
Bombe.

En total, unas 360.000 personas un po¬
co más de la mitad de la comunidad judía de
Alemania pudieron huir del país mientras
el camino del exilio estuvo abierto; en cuan¬
to a los que se quedaron, prácticamente to¬
dos fueron exterminados. Los intelectuales

refugiados representaban sólo un pequeño
porcentaje del total; aun así, el suyo fue el
más importante éxodo intelectual de la
historia. Entre esos exiliados figuraban in¬
contables intelectuales no judíos que deci¬
dieron no someterse a la tiranía hitleriana:

Heinrich y Thomas Mann, por ejemplo, o el
dramaturgo y ex oficial de caballería Fritz
von Unruh, el poeta Max Hermann-Neisse,
el novelista austríaco Robert Musil, el tam¬
bién novelista Erich Maria Remarque y el
escritor bávaro Oskar Maria Graf, que ha¬
bía respondido a la quema de libros por los
nazis con una carta abierta pidiendo:
"¡Quemad también mis libros!". A ellos se
unieron en voluntario exilio músicos como

los hermanos Fritz y Adolf Busch y los com¬
positores Paul Hindemith y Ernst Krenek,

"El vasto sistema de los campos de concen¬
tración servía para aniquilar en masa a la
población de las naciones ocupadas. En el
Reich y en los países ocupados los nazis
crearon 6.900 campos de distintos tipos
entre ellos, en el territorio polaco, el campo
de concentración de Auschwitz, donde pe¬
recieron cuatro millones depersonas, y el de
Majdanek, con 360.000 víctimas . Aparte
los asesinatos en masa, como ocurría en
Auschwitz-Birkenau donde convoyes ente¬
ros de prisioneros eran dirigidos directa¬
mente a las cámaras de gas, se utilizaba
también el hambre como medio de extermi¬

nación. A los detenidos se les daba una ali¬

mentación de unas 700 calorías diarias, lo

que, junto con el durísimo trabajo manual
a que estaban sometidos, originaba su de¬
gradación biológica. De ahíque la duración
media de la vida de los detenidos en el cam¬

po de concentración apenas alcanzara los
seis meses".

Piotr Matusak (Polonia)

El tristemente célebre campo de concen¬
tración nazi de Auschwitz-Birkenau

(Oswiecim-Brzezinka), en el sur de Polo¬

nia. Hoy se halla instalado en él el Museo
Estatal de Oswiecim fundado en 1946 co¬

mo monumento a la memoria de las vícti¬

mas del terror nazi que allí perecieron du¬
rante la Segunda Guerra Mundial.



los arquitectos Walter Gropius y Ludwig
Mies van der Rohe y los pintores Max Bech-
mann, Kurt Schwitters y Paul Klee. La acti¬
tud de todos ellos la resumió el compositor
Bêla Bartok, que huyó de Hungría a Esta¬
dos Unidos al ver como los nazis se apode¬
raban de los territorios del viejo imperio de
los Habsburgo: "Si alguien se queda aquí,
teniendo la posibilidad de marcharse, puede
decirse que asiente tácitamente a cuanto
aquí está sucediendo".

Por razones comprensibles, algunos poe¬
tas menores se quedaron en Alemania
aplaudiendo el éxodo. "Nuestro trigo está
siendo trillado en la era de la literatura",

declaraba el poeta neorromántico Borries
von Munchhausen (lo que era muy propio
de un descendiente del célebre y mentiroso
Barón Munchhausen). "¿Qué importa que,
al separar la paja, se pierdan unos cuantos
granos dorados? Alemania, corazón del
mundo, es pródiga, como todos los auténti¬
cos corazones; violentamente, a la manera
de Sigfrido, late su pulso." La verdad es
que toda la cosecha la echaron los nazis por
la ventana. Como decía Dorothy Thomp¬
son a sus lectores norteamericanos, "prácti¬
camente todos los que ante la opinión mun¬
dial constituían la base de la llamada cultu¬

ra alemana antes de 1933 son ahora refugia¬
dos". Pero el calibre del desastre no pudo
comprobarse plenamente hasta después de
terminada la guerra. "La literatura alema¬
na ha quedado tan mutilada que no le es po¬
sible reconocer su propio estado", escribía
Walter Muschg, que había contemplado
"la destrucción de la literatura alemana"

desde el santuario neutral de Suiza. Los

años de nazismo habían apagado la chispa
vital. "Desde entonces Alemania ha dejado
de poseer una gran literatura. Cuando ter¬
minó el terror el país permaneció silen¬
cioso".

En esos años toda una generación de es¬
critores fue "enterrada viva", sus libros
fueron destruidos, sus nombres borrados de
las bibliotecas. En el exilio, si no eran ya in-
ternacionalmente conocidos como Thomas

Mann, perdieron sus lectores y la posibili¬
dad de ganarse la vida con su lengua mater¬
na; sólo unos cuantos entre los autores más
jóvenes, capaces de cambiar de lengua lite

raria de un golpe, pudieron continuar vi¬
viendo de lo que escribían. En cuanto a la
Alemania de la posguerra, por toda una se¬
rie de razones, tardó mucho en poder asu¬
mir sus incómodos e inquietantes fantasmas
de los años 20 y 30. Lo que quedaba era una
"literatura de los muertos", como señalara
Muschg, "o más bien de quienes murieron
demasiado pronto, de aquellos que fueron
negados y olvidados. Existe una gran litera¬
tura alemana moderna, pero yace enterrada
bajo las ruinas."

Pero, además de material para una trage¬
dia, esta historia contiene también los ingre¬
dientes de una epopeya; en efecto, la más
aterradora odisea de los tiempos modernos
tuvo en casi todas sus etapas poetas y cro¬
nistas que dejaron desgarradora constancia
de su lucha por seguir siendo humanos en
un mundo asesino en el que la muerte, se¬
gún la frase de Paul Celan, se había conver¬
tido en "un maestro artesano de Alemania"

der Tod ist ein Meister aus Deutschland.

Esa epopeya, me temo, no tuvo una satis¬
factoria conclusión moral: como prueba de
lo que el hombre puede soportar resulta me¬
nos significativa que el proceso de Joseph
K. en la famosa novela de Kafka. Curiosa¬

mente, una de las primeras víctimas, asesi¬
nada, del terror nazi fue el escritor existen-
cialista Theodor Lessing, cuya obra más im¬
portante, Geschichte als Sinngebung des
Sinnlosen, expone la idea de que escribir la
historia es el arte de prestar sentido a acon¬
tecimientos que, en la realidad auténtica,
carecen completamente de él. Si queremos
encontrar un sentido en la tragedia de los
judíos de Alemania, me temo que la única
lección que cabe sacar de ella es que en la in¬
acabable confrontación entre la cabeza y la
cachiporra, esta última suele ganar la parti¬
da, al menos a corto plazo. Como afirmaba
por aquella época el poeta filósofo Salomo
Friedländer, que se puso el seudónimo de
Mynona {anonym anónimo leído al re¬
vés): "Cualquier loco puede meterle una
bala al más brillante de los cerebros". D

FREDERIC V. GRUNFELD, historiador nortea¬

mericano, ha escrito varios libros, entre ellos The
Hitler File, una historia social del nazismo, y
Prophets without Honour, del que está tomado el
presente artículo.

El 10 de mayo de 1933 un desfile de estu¬
diantes con antorchas, cuidadosamente

organizado por el ministro de propaganda
nazi Joseph Goebbels, recorrió la avenida
de Unter den Linden hasta llegar a una
plaza frente a la Universidad de Berlín en
medio de la cual se habían amontonado

enorme cantidad de libros. Los mani¬

festantes prendieron la pila con sus an¬
torchas y más de 20.000 volúmenes se
convirtieron en llamas y humo en el ma¬
yor auto de fe que hayan conocido los
tiempos modernos. Entre los autores de
los libros destruidos figuraban Thomas y
Heinrich Mann, Leon Feuchtwanger,
Erich Maria Remarque, Albert Einstein,
Jack London, H.G. Wells, Freud, Gide,

Zola y Proust.

El pediatra, educador y escritor polaco
Janusz Korczak 11878-1942) dedicó la

mayorparte de su vida a escribir obras pa¬
ra los niños y acerca de ellos y a ocuparse
de su bienestar, particularmente como di¬
rector del orfanato de Varsovia donde pu¬

so en práctica métodos pedagógicos muy
avanzados para su época (véase El Correo
de la Unesco de junio de 1979). En octubre
de 1940 se trasladó su orfanato al recién

construido gueto de Varsovia. Dos años
más tarde Korczak moría en el campo de
exterminio de Trebllnka a donde fue de¬

portado junto con los huérfanos a quie¬
nes se negó a abandonar pese a las garan¬
tías de seguridad personal que se le ofre¬
cieron. La Unesco ha publicado en fran¬
cés una selección de sus escritos dentro

de su programa de traducciones de litera¬
tura. En la foto, Korczak con algunos de
sus alumnos del orfanato.



La Resistencia en la gruta del arte
Escondite de armas en Lascaux

por André Malraux

El texto que ofrecemos en estaspáginas
está tomado de Antimemorias, libro
autobiográfico de André Malraux pu¬
blicado en 1967. El célebre escritor y
político francés (1901-1976) evoca en
él, sobre todo, su experiencia de re¬
sistente. Con el nombre de "coronel

Berger" fue jefe del maquis de Lot-et-
Garonne y de Corréze. Tras desempe¬
ñar un papel activo en la Resistencia,
participó en las campañas de A ¡sacia y
de Alemania al mando de la brigada

' 'A lsace-Lorraine ' '.	
Texto © copyright. Prohibida la reproducción

La prensa clandestina desempeñó un pa¬
pel de gran importancia en la resistencia
francesa contra los ocupantes nazis. A
más de su labor de información, denun¬

ciaba el saqueo económico del país y la
militarización de los trabajadores y daba
a conocer las hazañas de los patriotas y el
rigor de la represión nazi. En 1943 se im¬
primían unas 1.000 publicaciones clan¬
destinas con una tirada total de dos millo¬

nes de ejemplares. De ellas iban a nacer
muchos de los periódicos de la prensa
francesa de postguerra.

Dispersa al comienzo, la resistencia fran¬
cesa fue adquiriendo mayor amplitud y
organización entre 1940 y 1944. Las unida¬
des que luchaban contra la ocupación na¬
zi y que pertenecían a grupos muy diver¬
sos, formaron a comienzos de 1944 las

Fuerzas Francesas del Interior (F.F.I.)

cuya acción iba a coordinarse con las
operaciones de los Aliados. A juicio del
general Eisenhower, la participación de
las F.F.I. y de la Resistencia en la gran ba¬
talla que terminó con la expulsión de
Francia de los nazis tuvo una eficacia

equivalente a la de 15 divisiones. En là fo¬
to, dos miembros de las F.F.I. sumi¬

nistran informaciones a unos soldados

aliados durante su avance por la Bretaña
francesa tras el desembarco de 1944 en

las costas de Normandía.

Acomienzos de 1944 inspeccioné por
primera vez los escondites de todos
nuestros maquis (guerrilleros fran¬

ceses antialemanes). En algunos se guarda¬
ban las armas destinadas a los voluntarios

que vendrían a unirse a nosotros al anunci¬
arse el desembarco. En el Perigord abundan
las grutas; utilizando las escalas de hierro
por las que poco tiempo antes subían los tu¬
ristas, subíamos también nosotros hasta los

alvéolos, contiguos como los palcos de un
teatro magdaleniense, en busca de nuestro
material oculto. Pero la mayor de las grutas
de Montignac era subterránea y el escondite
se hallaba alejado de la entrada. íbamos
provistos de potentes linternas eléctricas,
pues ya se había hecho de noche y algunos
habían perecido en la gruta por extraviarse.
La entrada era tan estrecha que ya sólo po¬
díamos pasar de lado. El corredor giraba en
ángulo recto. En la roca que parecía cerrar¬
nos el paso se veía un dibujo de grandes

dimensiones. Lo tomé por una señal de
nuestros guías y enfoqué hacia él el haz de
luz de mi linterna. Era una auténtica mara¬

ña de bisontes.

En Font-de-Gaume las pinturas prehistó¬
ricas se habían difuminado. En cambio,
estos bisontes marcaban la roca como si

fueran un sello, con una nitidez tanto más

singular cuanto que las paredes eran enor¬
mes piedras lisas, ora redondeadas, ora
cóncavas, no como rocas sino como órga¬
nos. Esta serie de intestinos petrificados por
los que nos deslizábamos, pues en la falla
no se habían formado salas, eran como las

entrañas de la tierra. Aunque ahora no lo
fuera, el bisonte había representado tal vez
una señal unos veinte mil años antes. Cual¬

quier caverna subterránea suscita angustia
en el ánimo por miedo a un derrumbamien¬
to que pueda enterrar vivos a los que hasta
allí se han aventurado. No es la muerte sino

la tumba; y el bisonte prestaba a aquella



tumba un alma enigmática, como si hubiera
vuelto a levantarse de la tierra inmemorial

para guiarnos. Por encima de nuestras ca¬
bezas pasaban quizá las patrullas alemanas;
nosotros caminábamos hacia nuestras ar¬

mas y los bisontes corrían por la piedra des¬
de hacía doscientos siglos. La falla se ensan¬
chaba y se ramificaba. Nuestras linternas
no conseguían iluminar aquellas simas: su
haz de luz nos guiaba por ellas como el
bastón guía al ciego. Sólo vislumbrábamos
la roca por las porciones claras y brillantes
de las paredes que nos rodeaban. En cada
falla la luz de la linterna nos mostraba otra

falla, hasta el corazón mismo de la tierra.

Aquella oscuridad no se confundía con la
noche; pertenecía a unas grietas tan hermé¬
ticas como abierto es el cielo y que se suce¬
dían hasta el infinito, produciendo una an¬
gustia creciente porque parecían haber sido
hechas a propósito. Mis compañeros ha¬
bían dejado de hablar: sólo cuchicheaban.
Después, un corredor tan estrecho que po¬
dían abarcarlo los círculos de luz de

nuestras linternas y por el que tuvimos que
agacharnos para pasar, conducía a una hen¬
didura de unos treinta metros de longitud
por doce de anchura. Los guías se detuvie¬
ron y todos los haces de luz convergieron en
un punto: sobre varios paracaídas de color
rojo y azul extendidos se veían cajas y más
cajas; semejantes a dos animales de una era
futura, dos ametralladoras en su respectivo
trípode como dos gatos egipcios apoyados
en sus patas delanteras vigilaban las cajas.
En la bóveda, ahora perfectamente visible,
varios inmensos animales astados.

El lugar tuvo seguramente carácter sagra¬
do, y aun lo tenía, no sólo por el espíritu de
las cavernas sino también porque un incom¬
prensible vínculo unía a aquellos bisontes,
toros y caballos (otros quedaban fuera del
círculo de luz) y aquellas cajas que parecían
haber llegado allí por si mismas, custodia¬
das por las ametralladoras que nos apunta¬
ban. Por la bóveda cubierta por una especie
de salitre corrían magníficos y sombríos los
animales, arrastrados por el movimiento de
nuestros círculos de luz, como un vuelo de
emblemas heráldicos. Mi vecino levantó la

tapa de una caja llena de municiones y, al
soltarla, su linterna proyectó sobre la bóve¬
da una sombra gigantesca. Igual de gigantes¬
cas debieron de ser las sombras de los caza¬

dores de bisontes de otra edad cuando las

proyectaba sobre la bóveda la llama de las
antorchas de resina...

Utilizando una cuerda de nudos bajamos
a un pozo no muy profundo en cuya pared
se veía una forma humana elemental con ca¬

beza de pájaro. Una pila de bazookas se
derrumbo con un insólito tintineo que se
perdió en las tinieblas. Después volvió el si¬
lencio, más vacío y más amenazador.

Al volver, la roca parecía simular aquí y
allá animales amputados, igual que las vie¬
jas paredes simulan figuras humanas. Y
volvimos a salir para encontrarnos con los
arbolillos de la colina blanca de escarcha, el
río Vézère, la oscuridad de la guerra en el
confuso montículo de Montignac, las estre¬
llas, la transparencia de la oscuridad
terrestre.

¿Le interesan las pinturas? preguntó
el guía . Unos chicos las encontraron en
septiembre de 1940 al entrar en busca de un
perrillo. Son muy viejas, viejísimas. Vinie¬
ron varios científicos, pero después llegó el
año 40, ¡figúrese!

Era Lascaux. D

Destruida durante la guerra, la Biblioteca
Nacional de Servia, en Belgrado (arriba),
fue reconstruida en 1974. Ese año se creó

un comité de enlace entre ella y la Biblio¬
teca Nacional de París para incitar a las
demás bibliotecas francesas a donar li¬
bros a la institución recién reconstruida.

Una de las personas que respondieron al
llamamiento del comité fue el escritor y
político francés André Malraux quien en
junio de 1975 hizo donación a la Biblioteca
Nacional de Servia del manuscrito de su

libro La cabeza de obsidiana. He aquí lo
que escribía con tal ocasión:

"En las horas más sombrías de la últi¬

ma guerra, después de Varsovia, Rot¬

terdam y Dunquerque..., Belgrado se

sublevaba una mañana deprimavera de

1941. Junto con todo su pueblo la capi¬

tal yugoslava escogía la libertad... Las

represalias consiguientes fueron pro¬

porcionales a la cólera que semejante

insumisión desencadenó. Desde las pri¬

meras horas del bombardeo de la

ciudad, iniciado sin declaración de

guerra, fueron aniquiladas decenas de

miles de vidas humanas y junto con

ellas la Biblioteca, institución básica de

cualquier cultura nacional. En recuer¬

do de tales acontecimientos he decidido

confiar mi manuscrito a la Biblioteca

Nacional de, Servia, hoy reconstruida.
Veo en el destino de vuestra Biblioteca

el destino de un pueblo para el cual cul¬

tura y libertad son inseparables. La

dignidad humana, por la cual vuestro

país ha pagado siempre un precio muy

alto, sigue inspirando todavía su

independencia. "



Los museos británicos se ocultan

bajo tierra por Harold Plenderleith

Aquien no haya vivido nunca en
medio de una guerra de cierta
magnitud ni haya estado expuesto

al peligro de destrucción por los bombar¬
deos aéreos, la solución del problema que
plantea la protección de los objetos puede
parecerle sencilla: enterrarlos o, por lo me¬
nos, depositarlos en un sótano profundo o
en una suerte de fortín al abrigo de cual¬
quier peligro de impacto directo o de explo¬
sión. Sin embargo, tales soluciones están
muy lejos de ser factibles, como pudo com¬
probar el Museo Británico cuando, durante
la Primera Guerra Mundial (1914-1918),
Londres se vio súbitamente amenazada por
un inminente bombardeo en un ataque con

zepelines.
En tal ocasión se decidió rápidamente

convertir un tramo desafectado del ferro¬

carril metropolitano en depósito donde
guardar a buen recaudo las obras de arte; el
lugar se hallaba, en efecto, a considerable
profundidad del suelo y convenientemente
cerca del museo.

Pero cuando cesaron las hostilidades y las
colecciones volvieron a su acostumbrado

local, éstas se hallaban en tan deplorable
estado que los medios diponibles para pre¬
servarlas y repararlas resultaron insuficien¬
tes e inadecuados. La solución consistió en

crear un laboratorio químico para investi¬
gar las causas del deterioro, concebir y con¬
trolar la aplicación de métodos "seguros"
de restauración y publicar sus resultados.
Tal fue el origen del actual Laboratorio de
Investigaciones del Museo Británico.

No hubo que ir muy lejos para encontrar
las causas de la deterioración: se debía a la

súbita y prolongada exposición de los obje¬
tos a un medio ambiente hostil. Cada uno

de ellos había reaccionado diferentemente,

según su estructura y los materiales de que
estaba hecho, a las variaciones de las condi¬
ciones atmosféricas, de la temperatura y de
la humedad relativa, a la ventilación inade¬
cuada y a la contaminación del aire.

Hubo casos en que los objetos allí deposi¬
tados contenían en sí mismos el germen de
su propia destrucción. Insectos y parásitos
habían deteriorado materiales tales como la

madera, el papel, los tejidos y el cuero,
destruyendo así libros y piezas etnográficas.
Fueron comunes los casos de documentos,

El 7 de septiembre de 1940 Hermann Goe-
ring lanzaba los bombarderos de la Luft¬
waffe contra Londres en un intento de

quebrantar la moral y la voluptad de re¬
sistencia de la Gran Bretaña destruyendo
su capital. En las dos primeras noches del
ataque murieron unos 850 londinenses y
otros 2.350 fueron heridos. El bombardeo

de Londres y de otras ciudades, el "Blitz"
como se le llamó popularmente, prosi¬
guió casi sin interrupción hasta mayo de
1941. Los ataques contra la capital británi¬
ca volvieron a producirse intermitente¬
mente durante el resto de la guerra, inten¬
sificándose en 1944 con el lanzamiento de

las VI y V2, cohetes y aviones sin piloto.
En la foto, Londres durante una incursión
aérea en 1941.

dibujos y acuarelas manchados o des¬
coloridos. Los microorganismos se alimen¬
taron de los nutrientes que encontraban en
el cuero y el bocací de las encuademaciones
de libros y la oscuridad y la humedad favo¬
recieron su proliferación; la corrosión me¬
tálica fue resultado de la presencia de sales
solubles, particularmente en los objetos
provenientes de Egipto y de Mesopotamia.

Simultáneamente con su labor de diag¬

nóstico y sus primeros tratamientos experi¬
mentales de los objetos, el laborartorio em¬
prendió un estudio sobre la reproducción de
los microorganismos en diferentes condi¬
ciones, con miras a definir en lo posible lo
que pudiera considerarse como el medio
ambiente "seguro" de un museo.

Dado que entre el fin de la Primera Gue-
' rra Mundial y el comienzo de la segunda en

Londres (1939) transcurrieron veinte años,
se había dispuesto de tiempo suficiente para
concebir soluciones a los problemas que
plantean los entornos hostiles.

De inmediato se advirtió que gran parte
de las más valiosas colecciones nacionales se
encontraban en el centro de Londres y que
estaban situadas demasiado cerca de las zo¬

nas de los objetivos para poder protegerlas.
De ahí que fuera urgente concebir una polí¬
tica de descentralización, lo que entrañaba
interminables visitas de inspección a locali¬
dades distantes de la capital, a fin de elabo¬
rar una lista de los lugares más adecuados.
El embalaje y la carga de cajas en los sóta¬
nos de los museos eran sólo el comienzo de

un largo viaje por carretera o ferrocarril
desde su "hogar" hasta su nuevo destino,
tarea nada fácil en aquellos días de graves
congestiones del tráfico.

Se eligió a la Biblioteca Nacional de Ga¬
les, en Aberystwyth, como depositaria prin¬
cipal de los manuscritos y libros de mayor
valor y funcionó admirablemente como tal.
Pero el traslado de las colecciones de la Na¬

tional Gallery de Londres exigía cuidados
especiales. En efecto, si por un lado el espe¬
sor de los cuadros es relativamente insignifi¬
cante, lo que facilita su embalaje y trans¬
porte, por otro la pintura se deteriora fácil

mente por la excesiva manipulación; de ahí
que se conserven mejor si se los transporta
colgados en las paredes interiores de las ca¬
jas o en soportes movibles de metal donde
pueden inspeccionarse fácilmente. Los
muebles, en cambio, requieren un espacio
considerable y hay que transportarlos en ca¬
jas de listones transversales; los objetos pe¬
queños de cualquier tipo deben colocarse en
cajas limpias de polvo y de fácil acceso, lo
que es esencial tanto para el estudio como
para una inspección sistemática.

Con la terminación del pían brevemente
expuesto arriba, no cabía duda alguna de
que se habían hecho grandes progresos para
evitar graves desastres a los tesoros nacio¬
nales, en el supuesto de que ni los museos de
Londres, ni los de ningún otro lugar, irían
jamás a ser escogidos como blancos de los
bombardeos. Sin embargo, en 1940 hubo
un momento de pánico cuando la catedral
de Coventry fue destruida por las bombas
enemigas. Ello anunció el advenimiento de
las llamadas incursiones Baedeker (literal¬
mente "guía de viajeros"), nombre que da¬
ba a entender que en adelante nada pondría
coto a la destrucción de obras de arte.

Desde entonces se comenzó a pensar en la
conveniencia de crear un gran depósito cen¬
tral. El problema era: ¿en dónde? Todos los
lugares adecuados habían sido destruidos y
correspondió a Winston Churchill resolver
nuestro problema; en efecto, puso a nuestra
disposición una inmensa gruta subterránea
de piedra caliza, en Wiltshire, ideal desde
todo punto de vista salvo que, por haber
estado destinada alguna vez al cultivo de
hongos, la humedad relativa del interior era
del orden de ¡98 por ciento!

Tras largas y profundas discusiones de las
diversas autoridades competentes y una vez
que los ingenieros lograron descubrir la ma¬
nera de impermeabilizar las paredes, el sue¬
lo y el techo, aceptamos agradecidos la gru¬
ta. Se la convirtió pues en depósito con una
instalación de aire acondicionado dotada de

generadores auxiliares de energía para los
casos de interrupción de la corriente eléctri¬
ca. Así dispusimos en el curso de un año de
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un depósito subterráneo ideal con una tem¬
peratura constante de 15 grados y una hu¬
medad relativa de 60 por ciento y bien ilu¬
minado de un extremo a otro. Su volumen

total era de por lo menos 5.600 metros cúbi¬
cos, o sea suficiente para acoger la mayor
parte de las colecciones ya descentralizadas
del Museo Británico así como muebles, al¬

fombras y otros objetos del Victoria and Al¬
bert Museum de Londres y colecciones me¬
nores de extraordinaria importancia prove¬
nientes de otras fuentes.

Para entonces se había evacuado ya la
National Gallery, trasladando sus cuadros
en embalajes especialmente concebidos pa¬
ra transportarlos por ferrocarril desde Tra¬
falgar Square hasta una gran cantera de pi¬
zarra cerca de Blaenau Festiniog, en Gales.
La cantera Manod, como se la llamaba, te¬
nía altos techos abovedados y en su interior
se pudo construir una serie de nichos, cada
uno de ellos recubierto por una estructura
de metal, a fin de protegerlos contra las po¬
sibles caídas de escombros del techo.

En Manod se hizo un descubrimiento im¬

portante: al elevar la temperatura del aire a
15 grados, la humedad relativa disminuía a
58 por ciento, o sea que se obtenían así prác¬
ticamente las condiciones ambientales ópti¬
mas para un museo; también se advirtió allí
que resultaba mucho más barato el aire
acondicionado que el procedimiento de se¬
camiento por congelación que se empleaba
en el Museo Británico trasladado a la gruta
de Wiltshire. Llegó incluso a instalarse en la
cantera de Manod un taller de restauracio¬

nes a fin de mantener las pinturas en exce¬
lentes condiciones, pero a medida que pasa¬
ba el tiempo se advirtió que el tratamiento
de los cuadros era cada vez menos necesa¬

rio. En efecto, pudo observarse, tanto en
los lienzos como en los paneles pintados, las
grandes ventajas que, por lo menos en lo
que toca a la preservación de la pintura, re¬
presentaba el empleo del aire acondiciona¬
do, ya que, como comentara el funcionario
responsable del "museo" de Manod, "los
cuadros se conservaron admirablemente y

los problemas de resquebrajamiento y de
avejigamiento de la pintura fueron allí mu¬
cho menores que los que siempre hubo en el
local de Trafalgar Square".

Resultado de semejante experiencia fue la
instalación de aire acondicionado en la Na¬

tional Gallery de Londres. Pese a los com¬
plejos procesos a que se sometió a los cua¬
dros en la cantera de Manod no hubo un so¬

lo caso de deterioro de la pintura y la colec-

Valiosos objetos del Museo Británico son
depositados a buen recaudo en un túnel
del ferrocarril metropolitano de Londres.

ción volvió íntegra a Londres seis años y
tres meses después del envío del primer car¬
gamento a Gales.

Asimismo pudimos congratularnos de la
protección de que gozaron en aquella época
las colecciones del Museo Británico y del
Victoria and Albert Museum.

Tal como iban las cosas, los edificios
principales del Museo Británico de Londres
fueron causa de la mayor inquietud debido
a que seguía habiendo en ellos una enorme
cantidad de libros. Manifiestamente era im¬

posible trasladar a un lugar seguro unos
diez millones de volúmenes. La tarea inme¬

diata fue pues escoger en sus estanterías y
vitrinas los de mayor valor, lo que era ya de
por sí una tarea descomunal. En realidad,
en Londres quedaron casi todos los libros
contenidos en las cuatro grandes estanterías
de acero, una de las cuales sufrió el impacto
directo de lo que, al parecer, fue una gran
bomba incendiaria, originándose así un in¬
cendio de proporciones importantes que só¬
lo pudo ser dominado con la ayuda de bri¬
gadas de bomberos profesionales, muchas
de las cuales debieron venir de lejos. Dado
que cada una de las cuatro "alas" o seccio¬
nes de tales estanterías estaba concebida pa¬
ra contener un millón de volúmenes, la pér¬
dida fue inmensa, pero desde entonces la
colección se ha rehecho, y con creces, gra¬
cias a donaciones del mundo entero, entre

las cuales ocupan un lugar de importancia
las provenientes de países que antes fueron
enemigos nuestros.

Si cabe extraer alguna lección, de esta
breve relación sobre un periodo trágico en
la historia de nuestros museos, es la necesi¬

dad de hacer hincapié en la importancia ca¬
pital que tiene la elaboración de planes de¬
tallados de protección de las obras de arte
mucho antes de que se produzca la amenaza
de una catástrofe.

HAROLD PLENDERLEITH, británico, fue el

primer director del Centro Internacional para la
Conservación de Obras de Arte, creado por la
Unesco en Roma, del que hoy es director honora¬
rio. Dirigió desde sus comienzos el Laboratorio
de Investigaciones del Museo Británico y es uno
de los miembros fundadores del Instituto Interna¬

cional para la Conservación de las Obras Históri¬
cas y Artísticas. Ha escrito numerosos libros y
estudios sobre los problemas de la conservación.

"Muchas maravillas del mundo se han

perdido en guerras y contiendas; la me¬
jor suerte es la del que protege y
preserva. "

Goethe

La devastación causada por la Segunda
Guerra Mundial puso de relieve, en un
grado sin precedentes, la necesidad de
un código internacional para la salva
guardia de las obras de arte en caso de
guerra. Un jalón decisivo en este sentido
fue la elaboración de la Convención In-

tergubernamental sobre la Protección de
los Bienes Culturales en caso de Conflic¬

to Armado, firmada el 14 de mayo de 1954
en una conferencia convocada por la

Unesco y celebrada en La Haya, Países
Bajos. La Convención, cuyo emblema es
un escudo azul y blanco, ha creado una
suerte de Cruz Roja cultural gracias a la
cual las obras de arte, los monumentos y

los edificios históricas gozan del mismo
tipo de protección que se presta a los
hospitales, ambulancias y personal mé¬
dico en tiempos de guerra. Hasta el 20 de
enero del presente año de 1985, 73 países
habían depositado en la Unesco los ins¬
trumentos de ratificación o de adhesión

a la Convención.

La noche del 17 al 18 de septiembre de
1940 el Museo Británico estuvo apunto de
ser destruido por una potente bomba de
1.000 kilos que cayó sobre élpero que, por
fortuna, no estalló. El artefacto atravesó

tres pisos de hormigón armado y terminó
en los sótanos. De explotar, el edificio se
hubiera derrumbado completamente. En
la foto, la sección de estampas y dibujos
del Museo tras el paso de la bomba que
no llegó a estallar.
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£1 arte sitiado

El Hermitage de Leningrado bajo las bombas nazis

por Boris Piotrovski

UNOS días después de iniciado el ata¬
que de la Alemania nazi contra la
Unión Soviética estaba ya claro

que el blanco principal de4la ofensiva em¬
prendida por una parte de los ejércitos ene¬
migos era Leningrado, uno de los centros
políticos, económicos y culturales más im¬
portantes de la URSS y cuna de la Revolu¬
ción de Octubre. Desde ese momento se

planteó el problema de la evacuación de sus
habitantes, de sus bienes y, en primer lugar,
de los tesoros del Hermitage, uno de los mu¬
seos más importantes del mundo.

A los diez días de comenzada la guerra
partía hacia el este en dirección a Sverd¬
lovsk un primer convoy cargado con los ob¬
jetos más preciosos, seguido con 20 días de
intervalo por otro tren. De este modo se
evacuaron en total 1.118.000 obras y obje¬
tos de arte. Pero aún quedaban muchas co¬
sas por hacer en el museo mismo; en efecto,

Leningrado, 1941. Esculturas antiguas
pertenecientes al Jardín de Verano de la
ciudad son puestas a buen recaudo con¬
tra las bombas.

había que poner a buen recaudo las colec¬
ciones que permanecían en el lugar y tomar
medidas contra los incendios. De los muros

colgaban los marcos vacíos como si fueran
agujeros abiertos y el parqué quedó oculto
bajo planchas de madera cubiertas de are¬
na. En todas las salas se instalaron barriles

de agua para combatir el fuego que pudie¬
ran producir las bombas incendiarias.

Preso entre las tenazas de un poderoso
dispositivo militar, Leningrado se defendió
contra el cerco enemigo durante 900 días.
Más tarde se supo que los jefes nazis habían
decidido destruir completamente la ciudad
después de tomarla, porque a su juicio no
representaba "ningún valor político o cul¬
tural", para lo cual la inundarían en su to¬
talidad. De ahí que sus tropas recibieran la
orden de rechazar toda oferta de rendición,
"si se producía".

Pero tal cosa no sucedió: Leningrado
nunca tuvo intención de rendirse. En las te¬

rribles condiciones del bloqueo y bajo el
cruel fuego de la artillería y los bombardeos
aéreos, los leningradenses no sólo supieron
resistir sino que además lucharon con todas
sus fuerzas para obtener la victoria.

La prueba más difícil que hubieron de so

portar fue el hambre, situación que se agra¬
vó aun más con la llegada del frío y la esca¬
sez casi absoluta de combustibles. En el oto¬

ño de 1941 los obreros de las fábricas reci¬

bían sólo 250 gramos de pan al día, ración
reducida a 125 gramos para las otras catego¬
rías de la población. Por lo demás, en la
mayoría de los casos se trataba no de pan si¬
no de diferentes sucedáneos. Gracias a los

esfuerzos desplegados por los científicos de
la ciudad se logró perfeccionar la produc¬
ción de sustitutos alimentarios. A pesar de
ello la hambruna se llevó 640.000 vidas.

Las muertes no se debieron sólo al ham¬

bre; hubo también muchas víctimas a con¬
secuencia de los más de 100.000 bombas y
150.000 obuses lanzados sobre Leningrado,
ciudad museo e importante centro histórico
y cultural. En los subterráneos del Palacio
de Invierno y del Hermitage, resistentes a
toda prueba, se acondicionaron refugios
donde vivían más de 2.000 personas entre
hombres y mujeres, miembros del personal
del museo junto a sus familiares, científi¬
cos, pintores y otros artistas.

El Hermitage fue alcanzado por dos
bombas que causaron daños menores; en
cambio, los disparos de los cañones de largo

El tfo Vasia murió el

13 de abril a las 2 de la

mañana, 1942.

r

Mamá, el 13 de mayo
a las 7.30 de la

mañana, 1942.
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alcance, más precisos, originaron serios
destrozos: saltaron todos los vidrios y la
nieve invadió las salas; también los techos y
los cielos rasos sufrieron daños considera¬

bles. El célebre pórtico del Nuevo Hermita¬
ge con sus atlantes de granito recibió el im¬
pacto de un obús.

Pese a todo ello y a la muerte por hambre
de 80 colaboradores del museo, los que que¬
daron vivos continuaron su trabajo junto al
resto de la población. Se escribieron obras
científicas y se organizaron reuniones y con¬
ferencias destinadas a celebrar las fechas

más destacadas de la cultura de los pueblos
de la URSS. En octubre de 1941 tuvo lugar
en los helados aposentos del Hermitage una
conferencia dedicada a conmemorar los 800

años del nacimiento del poeta azerbaiyano
Nizami, y en el mes de diciembre de uno de
los inviernos más rigurosos se conmemora¬
ron también los 500 años de Navoi, funda¬
dor de la literatura uzbeka. En esa ocasión

intervinieron, en uniforme de campaña, los
poetas Nikolai Tijonof y Vsevolod Rodest-
venski a quienes se les concedió un día de
permiso. En junio de 1942 se celebró la pri¬
mera exposición de pintores de Leningrado
consagrada a la defensa de su ciudad. Du¬
rante la guerra se organizaron cuatro expo¬
siciones similares, lo que permitió a los le-
ningradenses ver cerca de 6.000 obras de
pintura, escultura y artes gráficas. En
nuestra ciudad nunca cesaron las activida¬

des culturales.

Los trabajos de restauración del Hermi¬
tage comenzaron antes de que acabara la
guerra; a partir de noviembre de 1944 empe¬
zaron a exponerse en tres salas completa¬
mente renovadas del museo las obras de arte

que no habían abandonado la ciudad du¬
rante el bloqueo.

El 8 de noviembre de 1945, tras la victo¬
ria, volvieron a abrirse 69 salas con todos
los objetos evacuados, ahora reintegrados
al museo. D

BORIS PIOTROVSKI, arqueólogo y orientalista
soviético, es director del Museo del Hermitage de
Leningrado. Es miembro de la Academia de Cien¬
cias de la URSS y ha escrito numerosos estudios
sobre historia y arqueología de Transcaucasia y el
Oriente antiguo. Fue uno de los arqueólogos so¬
viéticos que participaron en la campaña de la
Unesco para salvar los monumentos de Nubia.

Durante los 900 días del sitio de Leningra¬
do perecieron cerca de 700.000 hombres,
mujeres, niños y ancianos a causa del
frío, del hambre y de los bombardeos. Fa¬
milias enteras fueron exterminadas. Una

niña de 11 años. Tania Savicheva (a la iz¬

quierda), llevaba en su diario la cuenta de
los muertos de su familia (abajo). Tania
fue evacuada de la ciudad poco después
pero, debilitada por el hambre, murió en
1943.

Sólo queda Tania.

Upa.

S\UMi

Todos han muerto.

M

ÍS

Estos estilizados obstáculos antitanques (llamados generalmen¬
te "erizos") construidos después de la guerra en Jimkí, suburbio
de Moscú, indican el punto hasta donde llegaron el 2 de diciem¬
bre de 1941 las tropas de reconocimiento de Hitler, límite del
avance alemán hacia la capital soviética.

¿Puede salvarse
todavía la civilización?

por Yuri Kirchin

EN sus últimos cinco mil años de histo¬

ria la humanidad ha pasado ya por
más de 14.000 guerras. Los fines de

éstas han sido sobremanera diferentes. Los

Estados recurrían a las armas para imponer
su dominación política o económica, despo¬
jar o exterminar a poblaciones enteras, ace¬
lerar o frenar el desarrollo político, econó¬
mico o espiritual de otras naciones. Con la
fundación de los Estados centralizados se

propagó considerablemente la práctica de la
guerra cuyo desarrollo y desenlace influían
en los procesos sociales: el invasor podía
conquistar centros económicos, fuentes y
mercados de materias primas, imponer con¬
diciones de intercambios económicos y ase¬

gurar su dominación. También era frecuen¬
te que el poder político recurriera a las gue¬
rras de conquista para zanjar sus problemas
internos y superar sus crisis nacionales.

Sin embargo, los reyes, emperadores o je¬
fes de estado mayor que preparaban sus fu¬
turas campañas en el silencio de sus estan¬
cias reales, o los políticos en el barrullo de
los debates parlamentarios, no dejaban de
evaluar las ventajas y los inconvenientes de
una guerra. ¿Ganaría el Estado más de lo
que iba a perder? ¿Se justificarían los gastos
que acarrearía la ocupación de otro Estado?
¿Qué precio habría que pagar por una hipo¬
tética victoria que bien podría resultar una
victoria pírrica? Y ha sido frecuente que los
políticos realistas comprendieran a tiempo
que más les convenía un tratado de paz que.
la aventura de una guerra.

Hoy día, una guerra mundial y, a fortio¬
ri, una guerra nuclear no puede constituir
un elemento de la política. Sostener lo con¬
trario sería insensatez ya que la única res¬
puesta eficaz a un ataque nuclear sería un
contraataque nuclear. Dado que resultaría
imposible circunscribir un conflicto nu

clear, éste se propagaría casi de inmediato a
todos los continentes, abarcando la tierra
entera y comprometiendo la supervivencia
misma de la humanidad. Queda pues claro
que una agresión nuclear, cualesquiera que
sean sus objetivos militares, políticos o
económicos sería un error descomunal.

Pero aparte de estas consideraciones rea¬
listas hay un factor capital que ningún polí¬
tico tiene derecho a perder de vista un solo
instante: los hombres, esos que mueren en
todas las guerras, tanto en las grandes como
en las pequeñas.

"Una casa ha sido destruida. Ha habido

pocas víctimas: un muerto. Imagine que se
trata de su hijo, de su mujer o de su padre.
¿Diría usted que ha habido pocos muertos?
Esa única víctima era quizás para usted la
única razón de existir." Tales palabras del
célebre dramaturgo soviético Sergeui
Obraztsov resumen todo el horror de la

guerra.

Las 14.000 guerras que jalonan nuestra
historia han costado la vida a cuatro mil

millones de personas. Si nada se hace para
evitarla, una tercera guerra mundial causa¬
rá por si sola el mismo número de víctimas.
En las guerras del pasado los ejércitos se en¬
frentaban a otros ejércitos, los militares
combatían contra otros militares. Pero las

armas se han vuelto más mortíferas y afec¬
tan cada vez más a las poblaciones inocen¬
tes. La Primera Guerra Mundial causó diez

millones de muertos, casi todos militares.
La Segunda Guerra Mundial costó la vida
de 50 millones de personas: una víctima civil
por cada soldado caído en el frente. Una
guerra mundial nuclear exterminará a la hu¬
manidad entera.

Si .para la humanidad la guerra significa
la muerte, los preparativos bélicos se aseme¬
jan a una grave enfermedad que afectara a^
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"Cuando hablamos de la victoria, habla¬

mos también de la experiencia actual, de ca¬
pital importancia, a saber la colaboración
entre los estados con estructuras diferentes,
con sistemas sociales diferentes. La forma¬
ción de la coalición antihitleriana tiene un

valor muy instructivo. Los hombres de esta¬
do de la época, reconociendo que debían
trabajar juntos para salvar a sus propios
pueblosy a la humanidad entera, establecie¬
ron lo que se ha convertido en la medida de
una política prudente y responsable. "

	Vitali Korotich (RSS de Ucrania)

La cultura es uno de los objetivos predi¬
lectos de la guerra. A la derecha, el vestí¬
bulo del Museo Shevchenko, en Cherni¬

gov, RSS de Ucrania, en 1944.

^. todos sus órganos. En 1982 se gastaron en
el mundo más 650.000 millones de dólares

en armamentos, o sea una cantidad mayor
que el ingreso total de un tercio de la huma¬
nidad que vive en los 50 países más pobres.
Según el informe de la Comisión Indepen¬
diente para el Desarme que preside Olof
Palme, el hombre de estado sueco, bastaría
con que las potencias nucleares disminuye¬
ran en un \0°Io sus gastos de armamento pa¬
ra duplicar (como mínimo) la ayuda que se
presta a los 31 países menos desarrollados.

No son sólo las naciones industrializadas

las que participan en la carrera de arma¬
mentos: a los países en desarrollo, el 90%
de cuyos habitantes viven en condiciones
míseras, les corresponden las dos terceras
partes del volumen del comercio internacio¬
nal de armas. Y es precisamente en esos paí¬
ses donde han estallado en el curso de los úl¬

timos cuarenta años 130 conflictos armados

que propenden cada vez más a interna¬
cionalizarse.

Mientras que en vísperas de la Primera
Guerra Mundial había un solo foco de ten¬

sión Europa y en vísperas de la segunda
dos Europa y el Extremo Oriente , ac¬
tualmente se multiplican en el mundo los
puntos neurálgicos y cada uno de ellos pue¬
de desencadenar una guerra mundial.

No existe pues objetivo más apremiante
para la humanidad que contrarrestar el pro¬
ceso que la pone en peligro, es decir limitar

y reducir la producción de armas, en suma
salvar la civilización. Alejar el espectro de
una guerra mundial significa dotarse de los
medios necesarios para resolver los demás
problemas esenciales alimentarios, eco¬
lógicos, energéticos... . Sólo la paz y la
coexistencia pacífica entre estados de siste¬
mas sociales diferentes pueden brindar a los
habitantes de nuestro planeta perspectivas
de porvenir.

En tal contexto, los objetivos de la lucha
por la paz adquieren una dimensión dife¬
rente: se trata hoy día de la lucha por la con¬
tinuidad de la especie humana.

La guerra mundial nuclear no es una fata¬
lidad. Bien caducados están los tiempos en
los que cualquier agresor podía decidir por
su cuenta que se rompieran o no las hostili¬
dades. Sin embargo, los preparativos de se¬
mejante guerra han ido demasiado lejos. De
ahí que sólo se podrá evitar si el mundo en¬
tero se consagra plenamente a la defensa de
la paz, haciendo cuanto sea necesario para
salvar la civilización. Y el combate por la
paz será verdaderamente mundial si todos
los pueblos, independientemente de su siste

ma socioeconómico, se entregan a él por sus
propios medios.

Existen actualmente en algunos países ge¬
neraciones enteras que no han conocido la
paz. En ellos se nace en medio de los bom¬
bardeos, se aprende a leer y escribir en los
refugios, se desplaza llevando siempre su
fusil y se mantiene la mirada fija en el cielo
donde puede aparecer a cada instante un
avión enemigo. De la paz sólo saben lo que
cuentan los abuelos. Mientras tanto, por
primera vez en la historia, se han sucedido
en Europa dos generaciones que sólo cono¬
cen la guerra a través de los libros y de las
películas. El mérito de que durante cuarenta
años el mundo no haya sido asolado por
una conflagración general corresponde, en
gran parte, a la Organización de las Nacio¬
nes Unidas, creada precisamente para man¬
tener la paz, fortalecer la seguridad y pro¬
mover la cooperación entre los pueblos. Sin
embargo, dada la situación actual, parece
imprescindible que la ONU y la Unesco re¬
doblen sus esfuerzos. Pues de no mostrarse

capaz la humanidad de defender la paz hoy
día, nadie quedará mañana para hablar de
ella a las generaciones venideras en el caso
poco probable de que éstas lleguen a
existir. D

YURI KIRCHIN, filósofo soviético, está especia¬
lizado en problemas de la paz y la guerra, tema en
torno al cual ha escrito varios estudios. Es miem¬

bro de la redacción de la revista literaria y artística
Amistad entre los pueblos.

Febrero de 1943: los habitantes de Stalin-

grado (hoy Volgogrado) retornan a su ciu¬
dad en ruinas. La victoria soviética en la

batalla de Stalingrado, que duró del 17 de
julio de 1942 al 2 de febrero de 1943, fue
uno de los momentos cruciales de la Se¬

gunda Guerra Mundial. El día decisivo fue
el 23 de noviembre de 1942, fecha en que
dos grupos de ejército soviéticos, al ata¬
que, se unieron cerca de Kalach comple¬
tando el cerco de unos 330.000 soldados

alemanes, los últimos de los cuales se rin¬

dieron el 2 de febrero de 1943. Durante la

fase final de la batalla encontraron la

muerte 200.000 soldados nazis y 91.000
cayeron prisioneros.
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"Somos cinco en la casa paterna, escolares
que han terminado el noveno o el décimo
curso. ¿ Qué hacer? La decisión es unánime:
no viviremos de rodillas, hay que preparar¬
separa el combate. Y todas las mañanas nos
trasladamos a escondidas a los campos de
batalla recientes para recoger armas. Pron¬
to nuestras existencias son suficientes para
poder armar a todo un destacamento.
Nuestro grupo, al que se han ido uniendo
poco apoco losjóvenes de la misma edad de
aldeas vecinas, se convierte en el núcleo de
un pequeño destacamento de guerrilleros.
Tenemos que enfrentarnos con muchos
problemas. La mayoría de los nuestros no
entienden nada del manejo de las armas.
Además, el invierno se acerca. Por tanto, ha
habido que instalar refugios en elfondo del
bosque. Cada día espara nosotros una nue¬
va prueba. Son muchas las veces que nos
quedamos sin comer dos días seguidos. Tras
las largas marchas bajo la lluvia nos acosta¬
mos a veces mojados sin poder secarnos
junto al fuego".

	Anatoli Stuk (RSS de Bielorrusia)

Niños bajo las bombas. De acuerdo con
las estadísticas oficiales del país, uno de
cada cuatro habitantes de la RSS de Bie¬

lorrusia murió durante la guerra.

Los bosques y las ciénagas de Bielorrusia
son un terreno ideal para la guerrilla que
los habitantes del país supieron aprove¬
char debidamente. En 1943 había unos

375.000 guerrilleros que hostigaban a la
retaguardia enemiga y tenían bajo su con¬
trol el 60 por ciento del territorio bielorru¬
so. En las filas de los guerrilleros figura¬
ban personas de numerosos países que se
habían escapado de los campos de prisio¬
neros y de concentración nazis. A la dere¬
cha, miembros de un grupo guerrillero
que operaba en la región de Minsk; de iz¬
quierda a derecha, Gerbert Dits, un ale¬
mán antinazi, Albert Barliche, francés,

Alexander Kruchkov, ruso, y Grigori Ri-
balko, bielorruso.

Amarga cosecha. Estos fragmentos de
proyectiles, bombas, minas, rifles, tan¬
ques y aviones fueron la "cosecha" de un
agricultor soviético que preparaba su
campo para la siembra; con ellos compu¬
so esta escultura, como un trozo de fan¬

tástica maleza petrificada, que forma par¬
te del inmenso monumento El campo de

batalla erigido en memoria de los caídos
en defensa de Stalingrado.
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La resistencia olvidada

LA historia de la resistencia a Hitler en el interior de la propia

Alemania nazi ha caído en gran parte en el olvido. Para la
mayoría de la gente la resistencia alemana se limita al

fracasado atentado del 20 de julio de 1944. Sin embargo, ya desde
1937 la oposición a Hitler comenzaba a propagarse incluso entre al¬
gunos de sus seguidores iniciales. Entre los primeros resistentes fi¬
guraban personas como Cari Goerdeler, alcalde de Leipzig, quien
se separó de los nazis en 1936 debido a su antisemitismo, y Ulrich
von Hassell, ex embajador de Alemania en Roma, quien renunció
al servicio diplomático a comienzos de 1938.

En su Historia del Tercer Reich William Shirer escribe: "Hubo

otros, menos conocidos y en su mayoría jóvenes, que se opusieron
a los nazis desde el comienzo y fueron creando poco a poco diver¬
sos grupos de resistencia. Entre los jefes intelectuales de uno de
esos grupos cabe citar a Ewald von Kleist, hacendado, des¬
cendiente del gran poeta, quien colaboró estrechamente con Ernst
Niekisch, ex socialdemócrata y director de Widerstand (Resisten¬
cia), y con Fabian von Schlabrendoiff, un joven abogado (...). Hu¬
bo además entre ellos ex dirigentes sindicales como Julius Leber,
Jakob Kaiser y Wilhelm Leuschner. Dos altos miembros de la
Gestapo, Artur Nebe, jefe de la policía criminal, y Bernd Gisevius,
joven oficial de policía, prestaron una ayuda valiosa a medida que
se fraguaban las conspiraciones."

Entre los más conocidos opositores al régimen nazi se contaban
el conde Helmuth von Moltke, quien organizó posteriormente un

grupo de resistentes llamado "Círculo Kreisau"; el conde Albrecht
Bernstorff; Freiherr Karl Ludwig von Guttenberg, director de una
revista católica mensual; y el eminente pastor protestante Dietrich
Bonhoeffer.

El primer militar de importancia que ingresó en la resistencia fue
nada menos que el Jefe del Estado Mayor del Ejército, general Lud¬
wig Beck. El 18 de agosto de 1938, no habiendo podido convencer
a Hitler de que desistiera de sus planes contra Checoslovaquia, que

a su juicio podían conducir a una guerra general en Europa, renun¬
ció a su cargo pero continuó colaborando con la resistencia.

Esta contaba además con otros oficiales de alta graduación, en¬

tre ellos el general Erwin von Witzleben, comandante del distrito
militar de Berlín; el general Franz Halder, que reemplazó a Beck en
su puesto de Jefe del Estado Mayor; el general conde Erich von
Brockdorff-Ahlefeld, comandante de la guarnición de Potsdam; y
el general Erich Hoepner, comandante de una división blindada.
Estos conspiradores proyectaban apoderarse de Hitler en cuanto
diera la orden final de atacar a Checoslovaquia, pero la conspiración

fracasó por la firma del acuerdo de Munich, el 29 de septiembre de
aquel año de 1938.

Los resistentes no cejaron en sus propósitos. Hacia 1941 un nú¬
mero mayor de oficiales del más alto rango, entre los que se conta¬
ba el célebre general Henning von Tresckow, decepcionados de
Hitler, concibieron planes para arrestarlo; pero éstos fueron desba¬
ratados por las estrictas medidas de seguridad del Führer. La única
solución factible parecía el asesinato.

En 1943 von Tresckow organizó varios atentados. Entre ellos ca¬
be señalar el del 13 de marzo, cuando en el avión que conducía a

Hitler de regreso de una conferencia en Smolensko a Alemania, se
colocó una bomba en una caja con dos botellas de brandy. Pero el
detonador no funcionó.

Tras este fracaso, el coronel Freiherr von Gersdorff se ofreció va¬

lientemente para llevar a cabo una misión suicida. El 21 de marzo
de 1943 concurrió a una ceremonia en Memoria de los Héroes a la

que asistían Hitler, Goering y Himmler, llevando ocultas en su ga¬
bán dos bombas de tiempo que debía graduar para que estallaran
diez minutos después de comenzado el acto. Su plan consistía en
mantenerse lo más cerca posible del Führer y hacerlas estallar, aun¬
que en ello le iba también su propia vida. Pero Hitler, que en princi¬
pio debía permanecer media hora en la ceremonia, sólo estuvo en
ella ocho minutos. Posteriormente se realizaron otros atentados
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Los muertos

de la Segunda
Guerra Mundial

con bombas pero todos fracasaron, incluso el primero que intenta¬
ra, el 26 de diciembre de 1943, Klaus Philip Schenk, conde von
Stauffenberg, quien iba a ser el héroe del célebre atentado con

bomba de julio de 1944, que estuvo a punto de tener éxito. Aunque
para entonces la guerra estaba ya perdida, los conspiradores conti¬

nuaron hasta su última tentativa desesperda, inspirados por un
conmovedor mensaje del general von Tresckow, que decía:

"Debemos probarle al mundo y a las generaciones venideras que
los hombres del Movimiento Alemán de Resistencia se atrevieron

a dar el paso decisivo, exponiendo con ello su vida. Frente a tal ob¬

jetivo no cabe ninguna otra consideración."
Como todo el mundo se enteró después, Hitler, levemente heri¬

do, escapó por poco a la muerte. Y su respuesta fue rápida y atroz:
hubo 7.000 detenciones y 4.980 personas fueron víctimas de las
más horribles formas de muerte para calmar la cólera y el deseo de
venganza del Führer.

Fueron muchos los que prefirieron suicidarse antes que hacer
frente al horror del proceso y de las ejecuciones del "Tribunal del
Pueblo". Entre ellos figuraba el general Henning von Tresckow. Al
día siguiente del fracaso de aquel atentado, abandonó sus cuarteles

del frente oriental y se mató con una granada de mano. Las últimas
palabras que dirigió a sus ayudantes constituyen un epitafio digno
de todos los alemanes que murieron en la resistencia contra la inhu¬
mana maquinaria nazi:

"Ahora se ensañarán contra nosotros y nos cubrirán de injurias.
Pero estoy seguro, hoy como siempre, de que hicimos lo que debi¬
mos. Creo que Hitler es el enemigo supremo no sólo de Alemania
sino, realmente, del mundo entero. Dentro de pocas horas me pre¬

sentaré ante Dios y responderé tanto de mis actos como de lo que
dejé de hacer. Creo poder asumir con la conciencia tranquila todo
cuanto hice en la lucha contra Hitler. El valor moral de un hombre

radica en su decisión de dar su vida por sus convicciones." D

"Del trabajo de mil años no quedan sino escombros": así descri¬
bía Cari Goerdeler las zonas bombardeadas de Alemania occi¬

dental en una carta de julio de 1943 al mariscal de campo von
Kluge, en la que el ex alcalde de Leipzig le pedía que se sumara
a la resistencia alemana en sus esfuerzos por eliminar a Hitler.
En el extremo izquierdo, las ruinas de Dresde; en el centro, las
de Hamburgo; y abajo, las del Reichstag de Berlín.

Las estimaciones, siempre aproxi¬

madas, del total de pérdidas de vi¬

das humanas varían entre 40 y 50

millones, teniendo en cuenta que

murieron más o menos en igual

proporción civiles y militares. En

efecto, de 1938 a 1945 fueron mo¬

vilizadas 92 millones de personas,

mientras que en la Primera Guerra

Mundial (1914-1918), cuyas vícti¬

mas fueron en su mayoría milita¬

res, los movilizados ascendían a

68 millones. Semejante propor¬
ción de víctimas civiles en la Se¬

gunda Guerra Mundial se debe a

dos características propias de

ésta: la generalización de los

bombardeos aéreos y, en particu¬

lar, el exterminio físico (matan¬

zas, cámaras de gas, etc.) de

aproximadamente seis millones

de judíos, así como de prisioneros

soviéticos y gitanos, y el hambre,

la guerra de guerrillas, las represa¬

lias, etc. Entre los países donde se

cometieron semejantes atrocida¬

des figuran en primer lugar, de
acuerdo con estimaciones natu¬

ralmente imprecisas, los siguien¬
tes: Polonia, con unos 5,8 millo¬

nes de muertos (de ellos sólo

300.000 militares), o sea el 15% de

su población; la Unión Soviética,

con cerca de 20 millones de muer¬

tos, siete millones de ellos civiles,

o sea el 10% de su población; y Yu¬

goslavia, con un millón y medio

de muertos, 75% de ellos civiles.

Los Estados Unidos tuvieron

300.000 muertos, todos ellos mili¬

tares; Gran Bretaña perdió 326.000

militares y 62.000 civiles; Francia,

205.000 militares y 400.000 civiles,

180.000 de éstos en los campos de

deportación; Italia, 300.000, la mi¬
tad de ellos civiles; Alemania, 4,4

millones de militares (incluidos

los austríacos), 3,5 millones de

ellos en el frente soviético, y

aproximadamente 500.000 civiles.
A estas cifras deben añadirse

las siguientes: 88.000 de Bélgica,

20.000 de Bulgaria, 41.000 de Cana¬
dá, 90.000 de Finlandia, 160.000 de

Grecia (20.000 de ellos militares),

430.000 de Hungría, 12.000 de Nue¬
va Zelandia, 210.000 de los Países

Bajos y 460.000 de Rumania, cifras

éstas también aproximativas.
En cuanto al continente asiáti¬

co. China habría perdido entre

seis y ocho millones de personas y

Japón tres, de ellas 600.000 civi¬

les, incluidas las 150.000 víctimas

de Hiroshima y de Nagasaki. Se

ignoran las cifras correspondien¬

tes a los países ocupados por el

Japón y a otros, como la India,

afectados particularmente por
el hambre.

(En lo que respecta al número de muertos de
Australia véase la pág. 18).

"
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66

El ruido y la furia"

"Tras el atentado contra Reinhard

Heydrich realizado por los paracai¬
distas checos enviados desde Ingla¬
terra, la resistencia en todo el país
sufrió un duro golpe. El terror fas¬
cista redobló en intensidad. Fueron

arrasadas las aldeas de Lidice y de
Lezaky. Se fusiló a los hombres, se
envió a las mujeres a los campos de
concentración y los niños fueron
germanizados. Bajo la ley marcial
se detuvo a 3. 188 checos, siendo eje¬
cutados 1.357.

Jurij Krizek
Subdirector del Instituto

de Historia Checoslovaca y
Mundial de la Academia de

Ciencias Checoslovaca

En la foto, Praga muestra sus heri¬
das de guerra en 1945.

En 1940 unos 400.000 judíos fueron
hacinados en el gueto de Varsovia,
sector superpoblado de la ciudad,
rodeado por una alta muralla. Ha¬
cia la primavera de 1943 sólo sobre¬
vivían 60.000 de ellos; los demás ha¬
bían muerto de hambre o en los

campos de exterminio. El 19 de
abril de 1943 tuvo lugar en el gueto
un heroico levantamiento que los
nazis reprimieron tras una lucha de

un mes, destruyendo por completo
ese sector de la ciudad (foto). Muy
pocos resistentes sobrevivieron.

El 7 de diciembre de 1941, dos días
después del ataque aéreo a Pearl
Harbour, las fuerzas japonesas de¬
sembarcaban en las Filipinas y hacia
mayo de 1942 controlaban todo su
territorio. Las tropas de Estados
Unidos volvieron al archipiélago en
octubre de 1944 pero tardaron cua¬
tro meses en vencer la resistencia ni¬

pona. En la foto, la población civil
filipina es evacuada de la zona béli¬
ca por soldados norteamericanos.

En 1942 las fuerzas japonesas ocu¬
paron Nueva Bretaña, la mayor de

las islas del archipiélago Bismarck
(Pacífico sudoccidental), que en
1945 recuperarían las tropas de
Australia, país bajo cuya tutela se
encuentra hoy. Las bajas australia¬
nas durante la guerra fueron de
30.000 muertos y 65.000 heridos.
En la foto, desembarco de víveres y
pertrechos durante la operación de
reconquista de la isla.

Fundado en 529 por San Benito de
Nursia, el monasterio de Monte

Cassino, al sureste de Roma, fue la
cuna del movimiento monacal de

Occidente. Durante la Segunda
Guerra Mundial era un punto clave
de la llamada "Línea Gustav",
creada en 1944 para detener el avan¬
ce aliado sobre la capital de Italia.
Durante cuatro meses de combates

el monasterio resultó completamen¬
te destruido, siendo reconstruido

después de la güera según la vieja
planta. Se salvaron sólo la bibliote¬

ca, los archivos y algunas pinturas,
así como las famosas puertas de
bronce del año 1066.

6

Buscando un improbable abrigo,
una madre conduce a sus hijos a tra¬
vés de una ciudad belga. El 10 de
mayo de 1940 Hitler lanzó sus tro¬
pas contra tres estados neutrales:
los Países Bajos, Bélgica y Luxem-
burgo. El primero de ellos, sorpren¬
dido por el ataque súbito y feroz y
ante la amenaza de que las ciudades
de Rotterdam y Utrecht serían bom¬
bardeadas si continuaba la resisten¬

cia, se vio obligado a capitular cua¬
tro días después. Tras una heroica
batalla, Bélgica fue derrotada en
una semana y el 27 de mayo de 1940
firmaba un armisticio con Alema¬

nia. Sin embargo, la resistencia
clandestina contra los nazis conti¬

nuó en los Países Bajos y en Bélgica
mientras duró la guerra y muchos
combatientes de ambos países lo¬
graron huir a Inglaterra para inco-
porarse a las Fuerzas Aliadas.
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Uno de los rasgos más inhumanos
de la guerra entre China y Japón
(1931-1945) fue el bombardeo in¬
discriminado de las ciudades chi¬

nas, que se inició en serio en mayo
de 1939. Entre los objetivos princi¬
pales figuraba Chungking (foto),
adonde se había trasladado el go¬
bierno chino en 1937. Las pérdidas
de China durante la guerra se calcu¬
lan entre los 6 y los 8 millones de
muertos.

8

Vehículos anfibios británicos trans¬

portan soldados y pertrechos a lo

largo de una carretera entre Kleve y
Nimega, en los Países Bajos. En
esta última localidad y en Arnhem,
pocos kilómetros más al norte, se
lanzaron en 1944 tropas de paracai¬
distas norteamericanos, británicos
y polacos. Para impedir su avance
los nazis inundaron la región
destruyendo el sistema de diques
construidos a lo largo de los siglos
para proteger esa región de tierras
bajas.

9

En noviembre de 1942, tras la de¬
rrota de Rommel y del Afrikakorps
alemán en la batalla de El Alamein

y en un momento en que la batalla
de Stalingrado llegaba a su apogeo,
las tropas aliadas desembarcaban
en lo que entonces era el Africa sep¬
tentrional francesa, operación que
representó uno de los puntos culmi¬
nantes de la Segunda Guerra Mun¬
dial. Los Aliados entraron en Túnez

y en Bizerta el 7 de mayo de 1943;
cinco días después cesaba por com¬
pleto la resistencia en Africa. En la
operación capturaron más de
250.000 soldados además de ingen¬
tes cantidades de material bélico.

10

Hace cuarenta y un años, el 6 de ju¬
nio de 1944, dos días después de que
sus compañeros de armas con¬
quistaran Roma, las tropas aliadas
emprendían desde la Gran Bretaña
la operación "Overlord", es decirla
invasión de la Francia ocupada por
los nazis. Los desembarcos se inicia¬

ron al amanecer; al caer la noche
habían tomado ya pie en las playas
normandas 156.000 hombres. En

pocos días la cabeza de puente que¬
dó sólidamente establecida, con lo

que se iniciaba la fase final de la vic¬
toria de los Aliados sobre el Tercer

Reich de Hitler.

"Estábamos sentados en la trinche¬

ra y mirábamos hacia el mar. Cuan¬
do empezó a amanecer, vi barcos a
través de la niebla. Y cuando ésta se

levantó era como una ciudad. No se

veía el agua entre los barcos. Era in¬
creíble: el espectáculo resultaba
aterrador. Justo enfrente de noso¬

tros aparecía una enorme nave, de
la que empezaron a salir los GI (sol¬
dados norteamericanos)."

Heinrich Reverloh

(soldado alemán de guarnición en
una posición costera el 6 de junio

de 1944)
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Un camino abierto entre los escombros de Hiroshima.

Un calendrio para la paz
por el venerable Gyotsu N. Sato

LA mayoría de los japoneses que tienen
actualmente más de sesenta años

recuerdan con gran amargura la
Segunda Guerra Mundial. Recuerdan con
dolor la pérdida de sus parientes y amigos y
con pena, aunque tal vez con menos sufri¬
miento, la de sus bienes materiales más

estimados y la destrucción de los valores
que conformaban su cultura.

El inmenso poder de destrucción y de
muerte inherente a la guerra, sea provocan¬
do una matanza súbita o infligiendo largos
padecimientos a poblaciones enteras, ha al¬
canzado tales proporciones en estos cua¬
renta últimos años que puede alterar ente¬
ramente el marco social y natural de la vida
humana hasta originar una ruptura irreme¬
diable del equilibrio ecológico del planeta.

Lo que algunos observadores avisados
previeron ya, hasta cierto punto hace cua

renta años se ha convertido hoy día en una
pesadilla para todos.

La amplitud de las destrucciones tanto
materiales como espirituales producidas
por la Segunda Guerra Mundial, cuyas con¬
secuencias fueron mayores que las de cual¬
quier guerra precedente, hacen prever su¬
frimientos atroces y en proporciones incal¬
culables en caso de estallar un conflicto en

el porvenir. En vista de la magnitud de la ca-

En el pavimento de este puente de Hiro¬
shima, la "sombra atómica" del cuerpo
de un transeúnte dejada allí por la radia¬
ción nuclear. Se ha calculado que en Hi¬
roshima el 60% de las víctimas se debie¬

ron a los rayos térmicos y al fuego, el 20%
a heridas ocasionadas por la explosión y
el 20% restante a trastornos originados
por la radiación.

tástrofe que entrañaría una nueva guerra,
nosotros, los pueblos de las Naciones Uni¬
das, concebimos conjuntamente la posibili¬
dad de que llegue una época en la cual la se¬
guridad internacional no se base en una
acumulación de armamentos, ni en la doc¬

trina del alineamiento, ni en la superioridad
estratégica, ni en el equilibrio siempre pre¬
cario de la disuasión sino en el desarme. Tal

noción, convertida en un histórico consen¬
so de la humanidad, está consagrada en el
documento final del periodo extraordinario
de sesiones que la Asamblea General de las
Naciones Unidas dedicó al desarme en

1978.

A los japoneses nos resulta imposible ol¬
vidar, ni siquiera por un momento, las con¬
secuencias de un irreflexivo experimento
bélico de destrucción total de dos ciudades

medianas, Hiroshima y Nagasaki, cada una
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The school uniform of Toshiaki Asahi.
The Nast occurred while they were assembled on (he hanks at the Motokm River

(400 meters from the hypwenter). The undent* and (he teacher who was with them died on the \|xt
Tcshiiki. however, was finally able to reach Imme. His (aie WH swollen and all the skin had peded "II 10 the (vint

where his mother could no longer recognize him Me dud ilie r I of August 9. ±*<7>nztxir>m

When he cried/Mother!", only his voice was recognizable. HIROSHIMA 1945 i

con una población de 400.000 habitantes.
Una de las razones que impulsaron a realizar
el experimento fue comparar los resultados
de dos materiales fisibles diferentes: así Hi¬

roshima fue destruida por una bomba de
uranio equivalente a 12,5 kilotones de TNT
(trinitrotolueno) mientras en Nagasaki se
ensayaba una de plutonio equivalente a 25
kilotones.

Se ha calculado que 150.000 habitantes
de Hiroshima y 75.000 de Nagasaki murie¬
ron en los seis meses posteriores al lanza¬
miento de las bombas. Y, sin embargo, aun
hay hoy día científicos que pretenden que el
número de víctimas causadas por los efec¬
tos de la radiación fue inferior al que se
creía. Han tratado y siguen tratando esos
científicos de atribuir mayor importancia a
los efectos del estallido de las bombas que
a los de la radiación precisamente en un
momento en que los Hibakusha, sobrevi¬
vientes del bombardeo atómico, están em¬
peñados en la última etapa de una lucha pa¬
ra obtener la promulgación de una Ley Na¬
cional de Indemnización antes de que desa¬
parezcan los últimos testigos.

Frente a los nuevos peligros que asechan
a la humanidad, todos los países del mun¬
do, sean o no miembros de las Naciones

Unidas/deberían redoblar sus esfuerzos pa¬
ra que se conviertan en realidad los princi¬
pios del desarme aprobados por unanimi¬
dad en 1978 durante el primer periodo extra¬
ordinario de sesiones de la Asamblea Gene¬

ral dedicado al desarme. Es menester enta¬

blar negociaciones que conduzcan progre¬
sivamente al desarme general y completo, y
en primer lugar al desarme nuclear.

Los trozos de tejidos, pedazos de relojes
y de otros objetos que figuran en este car¬
tel pertenecieron a algunas de las vícti¬
mas del bombardeo atómico de Hiroshi¬

ma el 6 de agosto de 1945. En el centro, el
uniforme escolar de un niño que murió
tres días después de que se arrojara la
bomba. Al año siguiente, las autoridades
anunciaron que el número de muertos
causados por ella era de 118.661, pero hoy
se calcula que excede de 200.000.

Siguiendo las enseñanzas del Muy Sabio
y Venerable Nichidatsu Fujii, nuestros her¬
manos budistas han recorrido el mundo en¬

tero en una Marcha por la Paz Mundial.
Apoyando un programa de desarme total a
corto plazo, han viajado por los cinco conti¬
nentes por cinco caminos distintos, partien¬
do del local de la Asamblea Mundial de Co¬

munidades Religiosas, que se celebró en
Tokio en 1981, para terminar en la sede de
las Naciones Unidas donde se celebraba el

segundo periodo extraordinario de sesiones
dedicado al desarme, en junio y julio de
1982.

¿Cómo llegar a un acuerdo sobre un ca¬
lendario del desarme? ¿Cómo lograr que to¬
das las naciones se comprometan a cumplir
los plazos progresivos fijados en tal calen¬
dario? Apelo a todos los países del mundo
para que acepten y suscriban el programa
de desarme general y terminen su aplica¬
ción a más tardar a fines de este siglo. Para
ello deberían, ante todo:

Declarar ilegal el empleo de armas nu¬
cleares cualesquiera que sean las
circunstancias,

Desactivar y abandonar sobre una base
proporcional todas las ojivas nucleares que
se encuentren en todos los vectores y
arsenales,

Poner fin a la producción de materias
nucleares fisibles con fines militares,

Cesar inmediatamente las pruebas nu¬
cleares ya sean con fines militares o "pacífi¬
cos", y

Suspender inmediatamente el desplie¬
gue extraterritorial de sistemas de arma¬
mentos nucleares.

La ratificación del consenso histórico ob¬

tenido por las Naciones Unidas es indispen¬
sable y urgente si queremos que nuestra ge¬
neración, responsable de haber creado en
cada uno de los bloques enemigos actitu¬
des que tienden a un enfrentamiento nu¬
clear, sea capaz de evitarlo.

Pidamos a todos los países del mundo y
no solamente a las superpotencias nuclea¬
res que elaboren conjuntamente un progra¬
ma general de desarme sujeto al calendario
progresivo y obligatorio a que nos referimos
más arriba, y mantengámonos vigilantes. D

GIOTO NICHIGU SATO, monje budista japo¬
nés, es vicepresidente de la Oficina Internacional

de la Paz de Ginebra. Militar de carrera, fue pri¬
mero aviador y luego experto en armamento aé¬
reo. Desde su ingreso en la orden budista de
Nihon-zan Miohoji en 1945 ha militado incesante¬
mente en el mundo entero en favor de la paz.
(Véase "La conversión del guerrero" en El Correo
de la Unesco de septiembre de 1980).
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La emancipación de los hombres
y de los pueblos

"La Segunda Guerra Mundial sometió a duraprueba no sólo
a los países y a los pueblos sino también, en cierto modo, a
todo el sistema de relaciones internacionales. La agresión
fascista habíapuesto en peligro la existencia misma de las ra¬
zas, de los Estadosy de las naciones. Por ello la guerra contra
elfascismo tuvo que rebasar el marco de las operaciones mili¬
tares y condujo, gracias a la victoria, a la revisión de las rela¬
ciones internacionales basadas en la fuerza, en el colonia¬
lismo, en la desigualdady en la sujeción de hombresy depue¬
blos. Los cambios que sobrevinieron, el más importante de
los cuales es sin duda la revolución anticolonialista, se origi¬
naron en una nueva toma de conciencia por parte de la hu¬
manidady en su negativa a vivir en elfuturo tal como había
vivido antes del conflicto.

"La creación de las Naciones Unidas iba a brindar nuevas

posibilidades de emancipación a los hombresy a lospueblos.
"La lucha por la liberación que las naciones y las

nacionalidades yugoslavas sostuvieron durante la guerra
contra elfascismo reviste un carácter particular que enorgu¬
llece con sobrada razón a mi pueblo. Se trató, en efecto, de
una lucha de liberación contra elfascismo y al mismo tiempo
de un acto de autodeterminación de nuestras naciones y na¬
cionalidades, decididas a crear una comunidad nueva, a es¬
tablecer entre ellas relaciones de tipo diferente, a fundar un
sistema social distinto. Este se basaría en una ley fundamen¬
tal que consagraría, por unaparte, el derecho de cada nación
y de cada nacionalidad a su más acabada identidady a la ple¬
nitud política, económica y cultural; y, por otra, el derecho
de cada uno no sólo a gozar de la libertad individual sino
también a participar realmente, en un pie de igualdad, en la
determinación autónoma de los destinos de una comunidad

de pueblos y de hombres libres. "
Kole Casule

(escritor yugoslavo)

Una de las consecuencias principales' de
la Segunda Guerra Mundial fue la amplia¬
ción del concepto de descolonización. En
los países ocupados por las potencias
fascistas se había desarrollado un espíritu
de resistencia que tuvo eco en otras colo¬
nias donde era cada vez mayor el número
de patriotas que exigían la independen

cia. Un hito importante en el movimiento
anticolonialista fue la Conferencia Afroa¬

siática de Bandung (Indonesia), celebra¬
da en abril de 1955. Organizada por Birma¬
nia, Ceilán, India, Indonesia y Paquistán,
asistieron a ella delegados de 29 países
que representaban más de la mitad de la
población mundial. Abajo: a la derecha.

Chou En-lai, Primer Ministro de la Repú¬
blica Popular de China, que desempeñó
un papel importante en la Conferencia; a
la izquierda, el Mahatma Gandhi, padre
de la nación india, que predicó la resisten¬
cia sin violencia. Fue así como India al¬

canzó su independencia en 1947.
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La Unesco: nacimiento de un ideal

LOWI

:UM>I

Inmediatamente después de terminada la
Segunda Guerra Mundial se creó la Unes¬

co para que contribuyera a la paz y ala se¬
guridad mundiales promoviendo la coo¬
peración internacional en las esferas de la

educación, la ciencia y la cultura. Cuando
el 16 de noviembre de 1945 se aprobó en
Londres su Constitución, ésta llevaba las

firmas de los delegados de países de to¬
dos los continentes. Abajo a la izquierda,
la portada de la Constitución (que entró
en vigor el 4 de noviembre de 1946, al ser

aprobada por20 países). Se nombró luego
una Comisión Preparatoria para que ela¬
borara un proyecto delprograma de la Or¬
ganización. A la izquierda, una reunión
(febrero de 1946) del Subcomité Técnico

de esa Comisión sobre las Necesidades

Educativas, Científicas y Culturales de las
Regiones Devastadas. Abajo, Preám¬
bulo de la Constitución de la Unesco.

Los gobiernos de los Estados Partes en la pre¬
sente Constitución, en nombre de sus pueblos,
declaran:

Que, puesto que las guerras nacen en la mente
de los hombres, es en la mente de los hombres

donde deben erigirse los baluartes de la paz;

Que en el curso de la historia la incomprensión
mutua de los pueblos ha sido motivo de des¬
confianza y recelo entre las naciones y causa
de que sus desacuerdos hayan degenerado en
guerra con harta frecuencia;

Que la grande y terrible guerra que acaba de
terminar no hubiera sido posible sin la nega¬
ción de losprincipios democráticos de la digni¬
dad, la igualdad y el respeto mutuo de los
hombres y sin la voluntad de sustituir tales
principios, explotando los prejuiciosy la igno¬
rancia, por el dogma de la desigualdad de los
hombres y de las razas;

Que la amplia difusión de la cultura y la edu¬
cación de la humanidad para la justicia, la li¬
bertad y la paz son indispensables a la digni¬
dad del hombre y constituyen un deber sagra¬
do que todas las naciones han de cumplir con
un espíritu de responsabilidad y de ayuda
mutua;

Que una paz fundada exclusivamente en
acuerdos políticos y económicos entre gobier¬
nos no podría obtener el apoyo unánime, sin¬
cero y perdurable de los pueblos, y que, por
consiguiente, esapaz debe basarse en la solida¬
ridad intelectual y moral de la humanidad.

Por estas razones, los Estados Partes en ¡apré¬
sente Constitución, persuadidos de la necesi¬
dad de asegurar a todos elpleno e igual acceso
a la educación, la posibilidad de investigar li¬
bremente la verdad objetiva y el libre inter¬
cambio de ideas y de conocimientos, resuelven
desarrollar e intensificar las relaciones entre
sus pueblos, afin de que éstos se comprendan
mejor entre sí y adquieran un conocimiento
más preciso y verdadero de sus respectivas
vidas.

En consecuencia, crean por la presente la Or¬
ganización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura, con el fin
de alcanzar gradualmente, mediante la coope¬
ración de las naciones del mundo en las esferas
de la educación, de la ciencia y de la cultura,
los objetivos de paz internacional y de bie¬
nestar general de la humanidad, para el logro
de los cuales se han establecido las Naciones

Unidas, como proclama su Carta.
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Del pesimismo a la esperanza
por Lewis Thomas

HACE dos años sentí en el hondón

del alma, como algo absolutamen¬
te cierto, que nos dirigíamos dere¬

chos hacia la Tercera Guerra Mundial y que
esa guerra podría realizarse a base de armas
termonucleares. No tenía la menor idea de

cuando estallaría ni de como, pero sí estaba
seguro de que, más tarde o más temprano,
estallaría.

A mi juicio el mundo había progresado
mucho por el mismo derrotero prebélico
que hubo de recorrer en el decenio anterior
a la Primera Guerra Mundial, cuando de re¬

pente, ante el asombro general, se puso a
soplar entre las naciones un auténtico tor¬
bellino de locura, sin que nadie se diera
cuenta por aquella época de lo que había
ocurrido ni de lo que se avecinaba. Un de¬
rrotero semejante también al de los desati¬
nados y fútiles años anteriores al estallido,
más lento, de la Segunda Guerra Mundial.
Para mí no existía la menor diferencia en

punto a la conducta pública de hombres de
estado y diplomáticos o a la constante y cie¬
ga acumulación de armamentos o al tono de
las inquinas entre naciones.

Hace dos años mi más ferviente esperan¬
za era no vivir para verlo.

Pensaba que ya se habían discutido con
suficiente frecuencia y publicidad las razo¬
nes que aconsejaban renunciar a las armas
nucleares. Todo el mundo conocía las cifras

pertinentes. Una vez leídas en los numero¬
sos estudios analíticos publicados, las cifras
más graves eran fáciles de recordar: 1.100
millones de seres humanos exterminados de

golpe en un conflicto termonuclear entre las
superpotencias y sus aliados. Y otros 1.100
millones de muertos a consecuencia de las

secuelas de ese conflicto en las pocas sema¬
nas siguientes. En total, 2.200 millones de
muertos, aproximadamente la mitad de la
especie humana, la mayoría de ellos en los
Estados Unidos, Europa, la Unión Soviéti¬
ca, China y Japón. La mayor parte de los
hospitales desaparecerían, y lo mismo les
ocurriría a los médicos, y los que sobrevivie¬
ran no podrían hacer nada para luchar con¬
tra el tipo de heridas producidas por tal
especie de armas.

Y, sin embargo, todos los indicios pare¬
cían demostrar que nos estábamos prepa¬
rando para una guerra de ésa clase.

Naturalmente, todo el mundo afirma que
no se utilizarán esas armas, que ni siquiera
están concebidas para ser utilizadas. Su fi¬
nalidad es impedir a la otra parte que las uti¬
lice contra nosotros. Son símbolos de fuer¬

za, de voluntad, incluso de patriotismo, pe¬
ro nada más. Y más recientemente hemos

podido escuchar otros argumentos tranqui¬
lizadores al respecto. No os preocupéis, nos
aseveran los técnicos, la ciencia las converti¬
rá pronto en armas seguras. Los misiles que
las transportan están siendo dotados de in¬
teligencia artificial (ordenadores provistos

de mapas detallados de los objetivos señala¬
dos en el otro extremo del planeta) y de
sistemas de dirección que les permiten esta¬
llar a unos cuantos metros del comandante

en jefe de los ejércitos enemigos. Gracias a
esos adelantos de la ciencia las bombas son

ahora más pequeñas, más limpias y menos
destructivas. Podemos hacer guerras a la
vieja manera, delicadas y precisas, tan ro¬
mánticas como el singular combate a espa¬
da entre caballeros medievales. No os in¬

quietéis por una supuesta evaporación de
las ciudades, remachan los mismos. Pero

después, en voz baja, añaden: "No obstan¬
te, debemos conservar a mano algunas de
las gordas, por si las cosas marcharan mal".
En resumen, más y más tecnología y nos
salvaremos.

Pero yo no conozco una sola guerra en
que las cosas no hayan marchado mal, en
general pavorosamente mal. Tengo casi la
certidumbre de que, si una nación hace uso
de la bomba termonuclear, más tarde o más

temprano ello desencadenará una utiliza¬
ción generalizada por todos, en una atmós¬
fera de confusión total y de furia insensata.

La verdad del asunto es que existe un gru¬
po importante e influyente de personas do¬
tadas de alta inteligencia y buenos modos
que están vigorosamente empeñadas en
mantener los arsenales de armas nucleares y

en mejorarlos hasta conseguir una superio¬
ridad militar absoluta. Estoy convencido de
que son muchos los que desde zonas de po¬
der expresan tales opiniones en todo el mun¬
do. No es verdad que todos estén de acuer¬
do en cuanto al control de las armas y a su
eventual reducción, aunque todos afirmen
en público tener tal ambición.

La situación actual va a contrapelo y
escapa a los límites de lo razonable. Sospe¬
cho que los seres humanos somos las criatu¬
ras más esencial, biológica y compulsiva¬
mente sociales del planeta. Como indivi¬
duos, pasamos la mayor parte de nuestras
horas de vigilia en esos menesteres sociales:
nos saludamos unos a otros, pasamos largas
horas de palique, vivimos codo con codo las
veinticuatro horas del día, trabamos amis¬
tad con otros semejantes en cuanto nos es
posible. En nuestra más tierna infancia em¬
pezamos ya a sonreír a los demás, con la
esperanza de que nos devuelvan la sonrisa,
y la esperanza no se pierde ni siquiera cuan¬
do, como ocurre en ciertas existencias des¬

graciadas, tal devolución no se produce
nunca. No podemos avanzar y prosperar sin
ayuda mutua y cuando intentamos prescin¬
dir de ella se pierde toda la sal de la vida. No
cabe duda: somos una especie social muy
sociable.

Lo que necesitamos con urgencia es más
sentido común, sobre todo sentido común

colectivo. En particular, necesitamos una
nueva panoplia de razones para renunciar a
las armas nucleares.

Los dos círculos concéntricos dibujados
en esta fotografía tomada durante una
prueba de explosión nuclear muestran en
toda su gravedad el enorme incremento
de su potencial explosivo que han experi¬
mentado los arsenales del mundo desde

que terminó la Segunda Guerra Mundial.
Sí el círculo pequeño representara el con¬
junto de todos los explosivos empleados
en esa guerra, el círculo grande represen¬
taría la magnitud de los arsenales nuclea¬
res actuales, integrados por armas cuya
potencia explosiva total es de 20.000 me-
gatones (un megatón equivale a un millón
de toneladas de TNT), o sea el cuadruplo
del mínimo que según los científicos
bastaría, en caso de una guerra de ese ti¬
po, para desencadenar el invierno nuclear
y producir la aniquilación casi segura de
la especie humana. Para tener una idea
del cambio cualitativo en la capacidad de
destrucción de los arsenales modernos

baste señalar que una sola bomba termo¬
nuclear tiene una potencia mayor que la
de todos los explosivos que se han em¬
pleado en todas las guerras desde la in¬
vención de la pólvora.

Creo que esa panoplia la tenemos, y eso
es lo que me permite sentirme hoy lejos de
mi desesperación de hace dos años y alber¬
gar cierto grado de esperanza respecto del
futuro. No mucha, desde luego, y bastante
condicionada y matizada, pero ¿qué espe¬
ranza no aceptaría yo en las circunstancias
presentes?

Paradójicamente, la razón para ser opti¬
mista radica en el descubrimiento científi¬

co, del que se tuvo conciencia hace unos tres
años, de que las armas nucleares son mucho
peores, inconmensurablemente peores, de
lo que hasta ahora se había pensado. La pa¬
vorosa historia del invierno nuclear es lo

que fundamenta mi esperanza.

Aquí radica el meollo del asunto. Si el es¬
quema resulta tan probable como parece,
pero aun en el caso de que sólo sea posible,
ello significa que ningún país podrá lanzar
contra otro bombas en cantidad suficiente

para que su importancia militar sea decisi¬
va, sin correr el riesgo de ser destruido a su
vez, aunque no se produzca un contrabom¬
bardeo. Las armas nucleares no son simple¬
mente homicidas y genocidas. Lo extraordi¬
nario, el rasgo que cambia todo el panora¬
ma en lo que atañe a las negociaciones para
el control y la limitación de esas armas, es
que resultan pura y simplemente suicidas.

La cosa es desconcertantemente sencilla,
tan sencilla que nadie comprende como no
se pensó en ella hasta 35 años después de ini¬
ciada la era nuclear. Y todo ello viene del

humo. Me explico .

La única manera de evitar la catástrofe

sería evitar encender fuegos, particularmen-
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te en las ciudades. Pero eso es justamente lo
que las bombas nucleares tienen por cometi¬
do conseguir, para lo que sirven. Imagine¬
mos una guerra nuclear que respete escru¬
pulosamente ciudades y bosques, así como
puertos para submarinos, fábricas de muni¬
ciones, campos y refinerías de petróleo y de
gas, ferrocarriles y cuarteles generales del
ejército, quedando sólo como objetivos
otras bombas termonucleares en remotos si¬

los; sólo así cabe imaginar una guerra ató¬
mica sin riesgo de invierno nuclear, pero ha¬
bría que imaginar que tal guerra empezaría
y concluiría de esa manera, sin afectar a las
ciudades. Dado lo que ya sabemos acerca de
las demás guerras que hemos conocido en
este siglo, me resulta difícil imaginar que
ninguna nación, especialmente si está a
punto de ser derrotada, se imponga a sí
misma tan ascética y aséptica limitación. Si

un día estalla la guerra nuclear, entre sus
objetivos se contarán las ciudades. Una sola
diferencia: el país que lance suficiente nú¬
mero de bombas para hacer morder el polvo
al país enemigo tendrá unos cuantos días
para celebrar su victoria antes de verse en¬
vuelto a su vez en la misma negra nube, con¬
gelado junto con todos los demás países ve¬
cinos que no hayan intervenido eñ el
conflicto.

Me asombra que la prensa y la televisión
hayan prestado tan escasa atención a este .
esquema. Desde el principio debía de haber
ocupado la cabecera de los periódicos o los
primeros minutos de las informaciones tele¬
visadas y debiera seguir ocupándolos. Si las
previsiones son exactas, o cereanas a la
exactitud, la revelación del fenómeno del
invierno nuclear quedará, creo, como uno
de los grandes descubrimiento científicos de

este siglo, quizá, dada la importancia de lo
que está en juego, el más importante de to¬
dos los siglos. Simplemente, los explosivos
nucleares no pueden ser utilizados como ar¬
mas de guerra, eso es todo.

En este punto reside lo esencial de mi
"esperanza en la edad nuclear". No se trata
de una esperanza para los seres humanos y
para nuestros hijos y los hijos de nuestros
hijos, etc, etc. Se trata de una esperanza pa¬
ra la Tierra. D

LEWIS THOMAS, norteamericano, es presi¬
dente honorario 'del Memorial Sloan-Kettering
Cancer Center de Nueva York y profesor de la
State University de la misma ciudad. Ha escrito
numerosos libros sobre muy diversos temas en-
sayísticos, entre ellos cuestiones de biología y
ecología. .>,
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El invierno nuclear

La guerra moderna acabaría con la vida en el planeta

por

Cari Sagan
Vladimir Alexandrov

Paul Ehrlich

Alexander Pavlov

A continuación publicamosfragmentos de la relación abreviada de una
reunión sobre las consecuencias mundiales de la guerra nuclear celebrada
en Washington el 8 de diciembre de 1983, bajo la presidencia de los sena¬
dores norteamericanos Edward Kennedy y Mark Hatfield y con los
auspicios de la Nuclear Freeze Foundation (Fundación para la congela¬
ción de las armas nucleares). Los relatores principales de la reunión fue¬
ron cuatro científicos norteamericanosy otros tantos soviéticos: Cari Sa¬
gan, Vladimir V. Alexandrov, Paul Ehrlich, Alexander S. Pavlov, Jack
Geiger, Serguei Kapitza, Lewis Thomas y Yevgueni P. Velijov. Los tex¬
tos se publicaron anteriormente en Desarme, revista de las Naciones
Unidas.

DR. CARL SAGAN, Director del Laboratorio de Estudios Plane¬
tarios de la Universidad de Cornell, EUA.

Los trabajos a que voy a referirme han sido realizados mancomu-
nadamente por cuatro científicos Richard Turco, Brian Toon,
Thomas Ackerman y James Pollack , además de yo mismo. Al
estudio se le ha dado el nombre de TTAPS, por las iniciales de sus
autores.

Nuestra idea era calcular, en función de una amplia gama de posi¬
bles esquemas de guerra nuclear, cuáles serían las consecuencias so¬
bre el clima terrestre.

Para comenzar, voy a referirme a nuestra hipótesis de base, a sa¬
ber una guerra nuclear en la que estallan bombas con un total de
5.000 megatones, lo que representa entre un tercio y la mitad del
conjunto de los arsenales estratégicos de la Unión Soviética y de
Estados Unidos y no constituye ni mucho menos la peor de las gue¬
rras nucleares imaginables.

Los resultados que aquí voy a exponer fueron estudiados en una
reunión especial celebrada en Cambridge, Massachusetts, EUA, en
abril de 1983 por cien especialistas de la cuestión. Otros ocho o diez
grupos de todo el mundo han llevado a cabo estudios en el mismo
sentido, entre ellos dos en la Unión Soviética. Otros estudios se han
efectuado en Alemania, en Australia y en Estados Unidos (Centro
Nacional de Investigaciones Atmosféricas, Laboratorio de Armas
Lawrence Livermore, etc.). V actualmente se inicia un nuevo estu¬
dio en Los Alamos.

Lo que ahora voy exponer no es simplemente la conclusión de
nuestro grupo. En efecto, los resultados a que han llegado los gru¬
pos antes mencionados son más o menos los mismos.

Deseo recalcar que existen divergencias en ciertos puntos meno¬
res. Por ejemplo, podemos tener una opinión diferente en cuanto
a cuales son los esquemas con más probabilidades de convertirse en
realidad. Pero, como indicaré más adelante, las consecuencias re¬
sultan sorprendentemente independientes del tipo de guerra que se
produzca, siempre que se supere un cierto número tie megatones.

Y no es que intente en modo alguno afirmar que en este punto
todo está ya dicho. Es aun mucho el trabajo que queda por hacer.

Los resultados a que aquí voy a referirme se basan en lo que se llama
un modelo unidimensional en el que las minúsculas partículas se
mueven libremente de un lado a otro según las leyes de la física pero
en el que la propagación en latitud y en longitud no se realiza ni mu¬
cho menos con exactitud.

El Dr. Alexandrov hablará del primer modelo tridimensional so¬
viético en el que se intenta describir la propagación cuantitativa¬
mente en latitud y en longitud. Sus resultados son en general bastan¬
te similares a los del Centro Nacional de Investigaciones Atmosféri¬
cas. También aquí parece producirse una notable convergencia de
los resultados.

Así pues, consideremos la hipótesis básica de los 5.000 megatones
a la que me refería antes; en esta hipótesis el ataque se dirige tanto
contra las ciudades como contra objetivos compactos como los silos
para misiles, de modo que el bombardeo producirá al mismo tiem¬
po hollín y polvo fino. .

La consecuencia inmediata de tal guerra que normalmente ten¬
dría lugar en las latitudes medias del hemisferio norte es que en
la zona bombardeada el sol se velaría con el hollín y el polvo y el
día se volvería noche. Al propagarse las finas partículas, primero
en longitud y después en latitud, las cosas se vuelven más brillantes,
pero al parecer en las mencionadas latitudes sólo quedaría aproxi¬
madamente el uno por ciento de la luz solar normal en un día despe¬
jado. Y, como explicará con más detalle el Dr. Ehrlich, tal fenóme¬
no es ya de por sí sobremanera peligroso para la fotosíntesis de las
plantas. Numerosas variedades vegetales del hemisferio norte (y,
como expondré más adelante, también del hemisferio sur) se encon¬
trarán en grave trance cuando el sol desaparezca hasta ese extremo.
Desaparición que puede durar un lapso de tiempo importante, pro¬
bablemente unos cuantos meses o quizá mucho más.

Como la cantidad de luz solar que alcanzaría la superficie de la
Tierra disminuiría drásticamente y como es esa luz solar la que ca¬
lienta el suelo, el frío se instalaría en éste; en la hipótesis básica la
disminución de la temperatura es muy importante, hasta alcanzar,
según nuestros cálculos,' más o menos los 23°C bajo cero. Estas se¬
rían las temperaturas continentales medias en el hemisferio norte,
lejos de la costa; enJas zonas litorales el frío intenso se vería atenúa-
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do un tanto por los océanos, que actúan como depósitos de calor.
Ello significa que el gran número de plantas, de animales y de seres
humanos expuestos morirían congelados.

Por otro lado, sabido es que en el incendio de un rascacielos, por
ejemplo, muchas muertes se producen no por el fuego mismo sino
por los gases tóxicos originados por la combustión de materias sin¬
téticas, materiales aislantes, cortinas y otras cosas por el estilo. En
el incendio de las grandes ciudades habría mucho de esto; se plan¬
tearía pues un grave problema más: la formación de una neblina o
smog tóxico que se mantendría al nivel del suelo durante un largo
periodo de tiempo.

Además, las finas partículas que velan la luz solar están cargadas
de radioactividad, y en la medida en que detectamos el movimiento
de esas partículas, detectamos también las lluvias radioactivas que
se producirán a plazo medio. En casi todos los estudios anteriores
se suponía que toda la radioactividad que no se depositaba inmedia¬
tamente en el suelo pasaba a la estratosfera, tardando mucho tiem¬
po en caer hacia tierra, momento en el que ya había perdido buena
parte de su efectividad. En cambio, a nosotros nos parece que son

muchas las finas partículas depositadas en la capa inferior de la at¬
mósfera (o troposfera) que se precipitan más rápidamente. Las do¬
sis de precipitación a plazo medio son considerablemente mayores,
aproximadamente diez veces más importantes, que lo que solía pen¬
sarse hasta ahora.

Para dar una idea de esas cifras, en relación con nuestra hipótesis
de base, algo así como el 30 por ciento de los territorios situados en
las latitudes medias del hemisferio norte recibirían una dosis (en los
casos en que el viento empuja las partículas radioactivas hacia los
objetivos) de 250 rads aproximadamente, es decir casi la dosis me¬
dia letal para los seres humanos no protegidos. La dosis de radioac¬
tividad a plazo medio originada lejos de los objetivos sería algo así
como de 50 a 100 rads en todo el hemisferio norte. Con dosis como .

ésas el sistema de inmunización humana nuestra capacidad de re¬
sistencia a la enfermedad empieza a estar en situación comprome¬
tida. Esta última dosis a plazo medio representa una radiación mu¬
cho más grave de lo que se suponía hasta ahora.

Después que el hollín y el polvo quedan depositados, la luz solar
llega de nuevo a la superficie de la Tierra y las cosas vuelven a calen-
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Perturbación de la vida urbana

Una semana después del estallido de la guerra, la
cantidad de luz solar en la superficie de la Tierra
puede reducirse a una mínima parte de la normal.
Los sobrevivientes de las ciudades tendrán que so¬
portar un frío extremado así como la falta de agua,
de alimentos y de combustible y sufrirán las graves
consecuencias de la radiación, de la contaminación

y de las enfermedades; probablemente tratarán de
abandonar las ciudades en busca de alimento.

^ tarse. Esto ocurre muchos meses después pongamos de seis a nue¬
ve meses, aunque el periodo puede ser mucho mayor en ese mo¬
mento la situación puede volver hacia la normalidad.

Pero existe otro efecto negativo: la capa de ozono ha quedado de¬
sorganizada y revuelta como consecuencia de las tremendas explo¬
siones, con lo cual una cantidad mucho mayor de luz ultravioleta
(varias veces superior a la actual) penetra hasta la superficie te¬
rrestre. Ahora bien, esa luz es sobremanera peligrosa para los orga¬
nismos; los ácidos nucleicos y las proteínas, las dos principales mo¬
léculas biológicas, son sensibles a la luz en las longitudes de ondas
cercanas a la ultravioleta.

Ahora parece que también el hemisferio sur se vería casi con segu¬
ridad afectado por esos fenómenos. La idea tradicional que excluye
tal cosa se deriva en parte de la localización de los restos de una sola
explosión nuclear. Pero una sola explosión nuclear no puede pro¬
porcionar suficiente cantidad de finas partículas para calentar de
manera importante la capa superior de la atmósfera y enfriar la su¬
perficie. Ahora bien, si lo que se produce no es una sino 10.000 ex¬
plosiones, la cosa cambia totalmente. En tal caso las partículas fi¬
nas absorben la luz solar en el hemisferio norte y la alta atmósfera
se calienta enormemente. La diferencia de temperatura entre el he¬
misferio norte y el sur origina entonces un nuevo tipo de circulación
atmosférica (punto sobre el cual tendrá más cosas que decir el Dr.
Alexandrov), la cual transporta las partículas finas al sur del ecua¬
dor, llevando consigo hasta cierto punto el frío, la oscuridad y una
parte de la radioactividad hasta el hemisferio sur. La idea de que
en el planeta existan santuarios a los que poder huir en caso de gue¬
rra nuclear parece hoy gozar de muy escasa credibilidad.

En consecuencia, si consideramos el conjunto de todas estas con¬
secuencias la oscuridad, el frío, las toxinas químicas producidas
por el fuego, las "lluvias" radioactivas, el aumento de la luz ultra¬
violeta y la mundialización del fenómeno (quizá menos grave en el
hemisferio sur) , nos hallamos ante una situación nueva en la que
la vida se ve amenazada en el planeta entero. Los biólogos avanzan
incluso la posibilidad de que la guerra y el invierno nucleares pro¬
duzcan la extinción de la especie humana.

Desearía recalcar que existe un nivel de conflicto por debajo del
cual las armas nucleares no producirían la catástrofe climática que
llamamos "invierno nuclear", pero hay niveles en los cuales los ar¬
senales de esas armas existentes hoy en el mundo, si se utilizaran,
originarían el gran desastre. No sabemos exactamente donde se si¬
túa el umbral, la transición, pero parece manifiestamente mucho
más cercano que el que representan los actuales arsenales nucleares.
Grosso modo puede establecerse ese umbral en torno a las 1 .000 oji¬
vas de combate estratégicas tratarse de unos centenares o
de varios miles (la cosa depende de cuántes ciudades estén señaladas

como objetivos). En modo alguno afirmo que lo sepamos con preci¬
sión. Pero pongamos que se trata de 1 .000 ojivas nucleares. El total
de los arsenales nucleares existentes se sitúa en torno a las 18.000.

Y, con la actual acumulación planificada de armas nucleares tanto
en los Estados Unidos como en la Unión Soviética, la cifra será den¬

tro de pocos años de unas 25.000 ojivas estratégicas (y de teatro).
Quiere ello decir que estamos entre 1 8 y 25 veces por encima del um¬
bral necesario valga la palabra para desencadenar el invierno
nuclear y para poner en peligro la biología del planeta.

DR. VLADIMIR ALEXANDROV, jefe del Laboratorio de Mode¬
los Climáticos del Centro Informático de la Academia de Ciencias

de la URSS.

Quisiera exponer sucintamente las principales consecuencias cli¬
máticas que tendría una guerra nuclear.

Tenemos, en primer lugar, las terribles consecuencias geofísicas
de una guerra de ese tipo. Los resultados que voy a exponer han sido
obtenidos a partir de un modelo de simulación en ordenador elabo¬
rado en el Centro Informático de la Academia de Ciencias de la

URSS. Se trata de un modelo tridimensional muy complejo que tie¬
ne en cuenta en particular las corrientes atmosféricas y la termodi¬
námica de las capas superiores de la atmósfera.

El cálculo de las consecuencias climáticas de un conflicto nuclear

es el último experimento al que hemos procedido empleando dicho
modelo. Partimos de la hipótesis de base elaborada por el grupo del
Dr. Sagan.

El principal efecto de una guerra nuclear sobre el clima sería un
enfriamiento brutal y traumatizante, intenso y prolongado del aire
en la superficie de los continentes, como resultado de la contamina¬
ción de la atmósfera por las partículas radioactivas y, sobre todo,
por el hollín.

La hoguera termonuclear abrasará ciudades enteras pero tam¬
bién depósitos de combustible y bosques. En nuestra civilización
abundan los materiales orgánicos cuyo elemento básico, el átomo
principal, es el carbono. En nuestro entorno atmosférico los pro¬
ductos sintéticos no arden completamente, pero liberan partículas
elementales de carbono. Esto es lo que llamamos hollín, cuya alta
conductividad le permite absorber una gran cantidad de luz solar.
La atmósfera se volverá pues opaca, ya que el flujo solar será inter¬
ceptado por la contaminación, el polvo y el hollín. Tal absorción
de la luz solar es una consecuencia extremadamente importante en
caso de conflicto nuclear.

Permítanme que les presente algunos ejemplos de la disminución
de las temperaturas que ello originaría. En un plazo de 40 días la
temperatura media en los Estados Unidos descendería aproximada¬
mente en 30 o 40°C. Dicho de otro modo, en pleno julio la tempera¬
tura media oscilaría entre 18 y 28°C bajo cero y entre 40 y 50°C bajo
cero en el mes de enero. La situación sería más o menos la misma

en la parte europea de la URSS. El descenso de las temperaturas en
Escandinavia, pero también en Arabia Saudita y en Siberia occiden¬
tal, podría ser del orden de los 50°C y de unos 20°C en América La¬
tina y Africa del Norte. Esto significa que los seres humanos se ve¬
rán sometidos bruscamente a un entorno de tipo polar. A ello se
añade un factor de suma importancia que habrá que tener presente
durante ese periodo: la circulación atmosférica entre ambos hemis¬
ferios experimentará un cambio radical debido a las fuertes diferen¬
cias de temperatura entre el norte y el sur.

Estudiando a partir de nuestro modelo la modificación de las co¬
rrientes atmosféricas, hemos podido constatar que los esquemas ha-

Los océanos

A consecuencia de la oscuridad y de la interrupción
de la fotosíntesis, muere rápidamente el fitoplanc¬
ton, son destruidas las cadenas alimentarias y se

extingue la vida marina. Las toxinas y el lodo prove¬
nientes de la tierra contaminarán las zonas coste¬

ras y la diferencia térmica entre el frió intenso de
las masas continentales y las aguas más calientes
de los océanos producirá violentas tempestades en
las costas. Los recursos alimenticios marinos desa¬

parecerán casi por completo y lo poco que de ellos
quede estará gravemente deteriorado.
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Contaminación química

Como resultado de las explosiones nucleares que
se produzcan cerca de las ciudades se originarán
incendios en los depósitos de gaz y de petróleo y re¬
ventarán los de productos químicos tóxicos, que
irán a verterse en los ríos y otras corrientes de agua
acabando asi con los organismos acuáticos.

bituales quedarían profundamente perturbados durante las dos o
tres primeras semanas que seguirían al estallido del conflicto nu¬
clear. Los esquemas clásicos cambiarían hasta tal punto que la capa
atmosférica no sería más que un gigantesco magma arrastrado por
una corriente uniforme que evacuaría enormes cantidades de
sustancias contaminantes del hemisferio norte al hemisferio sur.

En consecuencia, al cabo de tres semanas un mes como

máximo la situación en el hemisferio sur, y por tanto en las regio¬
nes tropicales, resultaría tan catastrófica como en el hemisferio
norte.

En conjunto, la atmósfera absorberá más energía como resultado
de la contaminación. Sus capas superiores experimentarán un ca¬
lentamiento superior a los 100°C; la temperatura aumentará pues
con la altitud, mientras que hoy ocurre lo contrario en la troposfe¬
ra, esa capa inferior de la atmosfera cuya parte baja constituye el
aire que respiramos. Pues bien, ese calentamiento considerable de
las capas superiores de la atmósfera, acompañado de un enfria¬
miento no menos considerable de las capas inferiores, tendrá por re¬
sultado estabilizar las masas atmosféricas y suprimir prácticamente
su movimiento ascensional, llamado de convección. La disminu¬
ción de la evaporación frenará considerablemente el ciclo hidrológi¬
co e impedirá con ello el saneamiento natural de la atmósfera por
el agua de lluvia. De ese modo los agentes contaminantes permane¬
cerán más tiempo suspendidos en el aire.

Este aumento permanente de la temperatura originará la desapa¬
rición de la troposfera, con lo cual la estratosfera comenzará direc¬
tamente en la superficie de la Tierra.

En el espacio de un mes, aproximadamente, el planeta entero su¬
frirá las terribles consecuencias de la guerra nuclear, independiente¬
mente del lugar o de la forma en que haya estallado, debido a que
los elementos contaminantes, las partículas radiactivas y el hollín se
propagarán por el globo entero en unas cuantas semanas; más aun,
la propia contaminación determinará inmensas diferencias de tem¬
peratura que favorecerán esa mezcla en el aire.

La perturbación del ciclo hidrológico producirá sequías con tem¬
peraturas muy bajas en continentes enteros. En cambio, los océa¬
nos no se enfriarán; en efecto, según nuestros cálculos, su tempera¬
tura media descendería en 1 ,2°C en diez meses. La de las masas de
aire oceánico será de algunos grados menos que ahora. Habrá pues
inmensas diferencias entre las temperaturas de las tierras emergidas
y la del mar, lo que provocará perturbaciones violentas a lo largo
de las costas: grandes masas de aire marino saturado de vapor de
agua se desplazarán hacia tierra donde se precipitarán en forma de
nieve, comenzando así un crudo invierno nuclear de largos meses
de duración, independientemente de que el conflicto haya estallado
en enero o en verano. Y la violencia de tales perturbaciones meteo¬
rológicas acabará con los últimos rastros de civilización a lo largo
de las costas.

Durante el periodo de calentamiento de las capas superiores de

la atmósfera aumentará probablemente la temperatura de las mon¬
tañas más elevadas. Calculamos, por ejemplo, que la del Tibet au¬
mentará en 20°C en un lapso de ocho meses. Esto significa que el
ciclo hidrológico de la nieve y de los glaciares cambiará tan brutal¬
mente que se producirán inundaciones en escala incluso continen¬
tal, debido a las enormes masas de nieve y hielo fundidas. En el
mismo lapso de ocho meses, la temperatura de la tierra descenderá
en 20 o 3Ó°C en Estados Unidos, en 10°C en Africa del Norte y así
por el estilo.

Finalmente, quisiera decir algo sobre las consecuencias de las
condiciones climáticas en la vida orgánica. El brusco descenso de
la temperatura acabará con los bosques tropicales que sólo pueden
existir entre límites térmicos muy reducidos. Este enfriamiento ge¬
neral en decenas de grados centígrados extinguirá la mayor parte de
las especies vivas del mundo.

AI mismo tiempo, desaparecerán también los bosques de la zona
templada, lo que modificará considerablemente las características
físicas de la superficie terrestre durante muchos años después del
conflicto.

Por otra parte, el coeficiente de reflexión de la luz solar por la su¬
perficie terrestre será dos, tres o cuatro veces mayor y, en conse¬
cuencia, la cantidad de energía que absorben ahora esas grandes ex¬
tensiones de tierra disminuirá en la misma proporción. Habrá de
cambiar, inevitablemente, nuestro sistema climático, extremada¬
mente frágil y sensible a cualquier variación de los parámetros inter¬
nos o externos. Ignoramos lo que ocurrirá; probablemente se pro¬
duzca un nuevo período glaciar. Es demasiado pronto aun para
afirmarlo, pero de todos modos las condicioens climáticas serán
terriblemente duras.

Es pues sumamente improbable que en el mundo de esa postgue¬
rra el Homo sapiens encuentre un nicho ecológico en que refugiar¬
se. Quiero decir con ello que el entorno natural será tan hostil a los
seres humanos que la vida en las zonas afectadas por la glaciación
nuclear será imposible por razones económicas: ni combustible, ni
energía, ni agua (porque incluso el agua potable se congelará), ni
alimentos, ni nada.

DR. PAUL ERLICH, profesor de biología demográfica de la Uni¬
versidad de Stanford, EUA.

Permítaseme decir que, en mi opinión, las conclusiones científi¬
cas a que hemos llegado en el caso que nos ocupa son, según nuestra
terminología, "sólidas". El Dr. Sagan nos ha expuesto ya una ra¬
zón para tal solidez, a saber, que las repercusiones nucleares en el
clima han sido verificadas mediante diferentes tipos de estudios en
distintos laboratorios.

Pienso que nuestras conclusiones son sólidas también por otra ra¬
zón, que me interesa particularmente desde el punto de vista de ia
ecología. Me refiero al hecho de que en muchos puntos esas conclu¬
siones se quedan cortas por demasiado optimistas. Por ejemplo,
cuando se supone que las trombas de fuego destruirán más o menos
el 4 por ciento de la superficie terrestre de América del Norte, mien¬
tras que otras estimaciones sitúan esa cifra por encima del 50 por
ciento. Es también demasiado optimista excluir ciertos factores
que, aunque son conocidos, escapan por ahora al "modelo"; por
ejemplo, el polvo que se levantaría de las tierras devastadas. Baste
recordar las trombas de arena que se produjeron en Estados Unidos
en la época de la Gran Depresión para comprender que semejante
masa de polvo basta para convertir el mediodía en medianoche y pa¬
ra seguir originando, junto con incendios de larga duración, algu-^

Consecuencias para la agricultura

Una guerra que estalle en la primavera o en el vera¬
no destruirá o malogrará prácticamente todas las
cosechas del hemisferio norte a causa de las tem¬

peraturas glaciales que habrán de producirse. La
escasa luminosidad impedirá la fotosíntesis, lo que
afectará a todas las cadenas alimentarias. La mayo¬
ría de los animales domésticos morirán o quedarán
sobremanera debilitados por la radiación. Los que
sobrevivan morirán pronto de sed ya que el agua
dulce de los continentes se habrá congelado.
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Los bosques

Tras una guerra nuclear, el agua dulce se congelará
hasta una profundidad considerable, destruyendo
todos los alimentos acuáticos de que se nutren los
seres terrestres. Las lluvias radiactivas acabarán

con las coniferas, y éstas, secas y muertas, serán
fácil presa de los incendios.

zo. Una guerra de semejante nivel, que ocasione un número reduci¬
do de incendios y libere una cantidad menor de polvo en la atmósfe¬
ra, puede fácilmente hacer que descienda la temperatura del hemis¬
ferio norte en unos 7 u 8 grados. Ello bastaría para destruir total¬
mente allí la producción de cereales de un año, lo que ya de por sí,
y sin tener en cuenta los efectos inmediatos, constituiría la mayor
catástrofe que jamás se haya abatido sobre el Homo sapiens. De
modo que aun por debajo del nivel o "umbral" mínimo no cabe en
modo alguno suponer que los sobrevivientes de una guerra nuclear
pudieran salir de sus abrigos después de estallar la bomba.

^ nos efectos climáticos durante períodos mucho mayores que los que
se han señalado hasta ahora.

Unos 70 biólogos, reunidos en abril de 1983, estudiaron las con¬
secuencias climáticas de una guerra nuclear y llegaron a una conclu¬
sión unánime por la simple razón de que el nivel de destrucción bio¬
lógica que acarrearía semejante conflicto es tan espantoso que no
cabe al respecto desacuerdo alguno. Interrogar a especialistas en
ecología y en evolución sobre las consecuencias biológicas del in¬
vierno nuclear equivaldría a preguntar a un grupo de ilustres médi¬
cos cuáles serían las consecuencias para la salud si cada una de las
personas presentes en esta sala se metiera en la boca una escopeta
de dos cañones y tirara de ambos gatillos a la vez.

Como ha señalado ya el Dr. Sagan, la oscuridad nuclear bastaría
por sí sola para destruir la base misma de nuestros sistemas ecológi¬
cos, puesto que, como es sabido, nuestra vida depende de las plan¬
tas. La vegetación marina no resultaría afectada debido a la inercia
térmica del agua, pero los microorganismos que constituyen la base
de la cadena alimentaria oceánica (como el fitoplancton unicelular)
carecen esencialmente de reservas y perecerían inmediatamente. En
las zonas templadas todas las plantas terrestres morirían no sólo a
causa de la oscuridad sino del extremado frío. Si la guerra tiene lu¬
gar durante el período de crecimiento de las plantas, que es lo más
probable, muchos vegetales capaces de soportar en otras estaciones
temperaturas relativamente bajas morirían inmediatamente por no
tener tiempo para endurecerse y aumentar así su resistencia al frío,
como hacen normalmente en otoño.

Tenemos pues dos elementos.básicos: la oscuridad, más que sufi¬
ciente para destruir los sistemas biológicos, por lo menos en el he¬
misferio norte,.y el frío, que sería también mayor del necesario para
producir su extinción. A ello se añaden los niveles de radiación cuya
extraordinaria importancia constituyó una sorpresa para los biólo¬
gos. En efecto, sabíamos desde hace mucho tiempo que las conse¬
cuencias de la radiación son sobremanera graves para los seres hu¬
manos, pero estimaciones recientes indican que ésta sería suficiente¬
mente importante para destruir los ecosistemas debido al smog tóxi¬
co y a los rayos ultravioletas B. Cualquiera de estos elementos sería
más que suficiente por sí solo para alterar gravemente los sistemas
ecológicos, y muchos de ellos, tomados separadamente, bastarían
para destruir la producción alimentaria de un año. Acumulados,
esos efectos representan una fantástica capacidad de destrucción; es
pues fácil comprender que la mayoría de los biólogos consideren
unánimemente que si se produce una guerra nuclear en gran escala,
capaz de desencadenar semejantes efectos climáticos, podríamos
despedirnos del hemisferio norte, donde no quedaría rastro alguno
de civilización.

Los únicos sobrevivientes, en caso de haberlos, serían quienes hu¬
bieran podido abrigarse en refugios sumamente profundos con una
enorme provisión de alimentos, un suministro autónomo de aire,
etc. Y, naturalmente, todas esas personas lo único que conseguirían
sería retardar su muerte, ya que al salir de su refugio sólo encontra¬
rían un continente devastado, altamente radiactivo, donde nada po¬
dría sembrarse, o sea que no tendrían posibilidad alguna de obtener
alimentos ni otros productos' necesarios para la vida.

Los biólogos consideran, como ha señalado el Dr. Alexandrov,
que si los efectos antes enumerados alcanzan al hemisferio sur, la
extinción de la especie humana no puede descartarse como hipótesis
y, en ciertas circunstancias, parece incluso probable.

Podría citarles una larga lista de otras consecuencias ecológicas
que mis colegas y yo hemos podido determinar tras haber sido igno¬
radas durante mucho tiempo, pero de las cuales voy a prescindir
ahora dada la gravedad de las que acabamos de citar.

Simplemente señalaré lo siguiente: si se produce un conflicto sufi¬
cientemente limitado como para no provocar un invierno nuclear
total, no por ello escaparíamos a los efectos biológicos a largo pla-

DR. ALEXANDRE PAVLOV, Director del Instituto Científico de

Radiología de Moscú

AI tratar de las consecuencias de una guerra nuclear total es preci¬
so analizar a la vez los efectos directos e inmediatos, relacionados

con la potencia destructiva de las armas nucleares, y las consecuen¬
cias indirectas y remotas que los inevitables y desastrosos cambios
del entorno natural tendrán en la salud y la vida' de los hombres.

Hoy conocemos bien ciertos efectos destructivos del empleo de
las armas nucleares, tales como la onda expansiva, la temperatura
elevada, la radiación y la contaminación por los radionucleidos. Pe¬
ro es preciso señalar que tras las explosiones nucleares se produci¬
rán, en distintas proporciones, una serie de lesiones asociadas a sín¬
dromes causados por traumatismos mecánicos, quemaduras y
radiaciones.

La Comisión competente de la Organización Mundial de la Salud
estima que una guerra nuclear total causará más de mil millones de
muertos y un número similar de heridos. Es decir que cerca de la
mitad de la población mundial será víctima directa del conflicto. El
destino de la otra mitad dependerá de las consecuencias nocivas de
los factores radiológicos, climáticos, socioeconómicos y de otra
índole.

Al tratar de los efectos inmediatos del empleo de las armas nu¬
cleares es preciso citar en particular un nuevo tipo de lesiones pato¬
lógicas debidas a la radiación.

Actualmente disponemos de gran número de datos acerca de la
acción biológica de la radiación en los seres vivos, datos que han
abierto amplias perspectivas para el empleo de la radiación en medi¬
cina en provecho de la humanidad. Pero hay otro aspecto, y es que
la irradiación externa o interna de todo el cuerpo crea un estado pa¬
tológico llamado enfermedad de la radiación cuya gravedad depen¬
de de las dosis radioactivas absorbidas y del volumen de los tejidos
afectados. Las formas que puede adoptar tal enfermedad son
diversas.

Cuando un ser humano ha quedado expuesto a altas dosis de ra¬
diación se observan trastornos del sistema nervioso central acompa¬
ñados de un estado de estupor, que terminan con la muerte, la cual
puede sobrevenir unas cuantas horas o días después de la radiación.

En dosis menores ésta origina diversas manifestaciones clínicas,
tales como trastornos gastrointestinales, con diarrea hemorrágica y
lesiones de los tejidos hematopoyéticos (donde se forman los glóbu¬
los sanguíneos, como la médula espinal), que se traducen en citope-
nia (carencia de elementos celulares en la sangre), anemia y defi¬
ciencia inmunológica. El estado de los pacientes puede agravarse
aun más debido a complicaciones infecciosas tales como la estoma¬
titis, la faringitis, la enterocolitis, la pulmonía y otras, cuyo desen¬
lace es a menudo la muerte.

Los efectos a largo plazo dependerán de cada entorno específico.
No puede concebirse la vida humana separándola de su medio am¬
biente. De ahí que todos los datos concernientes a las transforma¬
ciones ecológicas y climáticas que se produzcan a causa de las tre-

Efectos en escala mundial

El frío y la oscuridad subsiguientes a una guerra nu¬
clear en el hemisferio norte se extenderán proba¬

blemente hasta sus zonas tropicales y subtropica¬
les así como a las del hemisferio sur. Esto afectará

gravemente a la flora y a la fauna de tales regiones,
destruyendo las selvas tropicales húmedas que
constituyen una de las grandes reservas de la diver¬
sidad orgánica de la Tierra.
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40 días después

Cambios de la temperatura del aire en la
superficie de la Tierra 40 y 243 días
después (arriba y abajo, respectivamen¬
te) del estallido de una guerra nuclear en
la que se emplearan bombas con un total
de 5.000 megatones, según cálculos del
Centro de Computación de la Academia
de Ciencias de la Unión Soviética. Las iso¬

termas (líneas que conectan puntos de
igual temperatura) están graduadas a in¬
tervalos de 5 grados centígrados.
Después de 40 días habría un descenso de
30 a 40 grados en la temperatura de Esta¬
dos Unidos y de la URSS, 50 en Escandí-
navia y Arabia Saudita, 22 en América La¬
tina y 20 en Africa. 243 días después el ca¬
lentamiento de la atmósfera superior pro¬
duciría aumentos de la temperatura en
los grandes sistemas montañosos entre
5 o 6 grados en los Andes y 20 en el
Tibet suficientes para provocar inun¬
daciones en escala continental.

243 días después

mendas explosiones nucleares son decisivos para determinar las
consecuencias a largo plazo.

Los efectos atmosféricos y climáticos de una guerra nuclear aca¬
barán con todos los seres vivos de la Tierra y en primer lugar con
la especie humana. El súbito descenso de la temperatura del aire y
la opacidad de la atmósfera a las radiaciones solares crearán condi¬
ciones tales que la supervivencia de la humanidad será prácticamen¬
te imposible.

Los edificios que no se hayan convertido en ruinas no podrán ser¬
vir de abrigo. Los sobrevivientes se verán obligados a buscar refu¬
gios subterráneos donde la imposibilidad de asegurar las condicio¬
nes de higiene más elementales originará epidemias de enfermeda¬
des infecciosas (tifus, fiebre tifoidea, cólera, enfermedades virales,
etc.).

La desaparición de los bosques, que con razón pasan por ser los
"pulmones" de nuestro planeta, conducirá a una brusca y desastro¬
sa disminución del contenido de oxígeno del aire, cuyas consecuen¬
cias para la vida son fáciles de imaginar.

El descenso de las temperaturas y la disminición de la radiación
solar ocasionarán la desaparición de los cultivos agrícolas, lo que
hará imposible procurarse alimentos. El hambre crónica reducirá la
defensa inmunológica del organismo, lo cual facilitará el desarrollo
de diversas enfermedades infecciosas.

Los océanos y otras masas de agua del mundo dejarán de ser una
fuente de vida. A causa de los efectos planetarios antes citados, los

océanos se convertirán en una tumba para la fauna y la flora mari¬
nas, lo que privará a la humanidad de su última fuente de alimen¬
tos. El aprovisionamiento de agua quedará completamente pertur¬
bado, con todas las consecuencias que ello supone.

El cuerpo humano tiene inmensas posibilidades para adaptarse a
condiciones climáticas extremas. El hombre es capaz de vivir duran¬
te mucho tiempo en los témpanos de hielo de la Antártida, a bordo
de una estación espacial o en una ciudad sitiada. Así sucedió duran¬
te la Segunda Guerra Mundial cuando la población de Leningrado
soportó un sitio de 900 días. Pero en todos esos casos existe cierto
apoyo logístico que permite a la población sobrevivir aun en seme¬
jantes condiciones. En cambio, en caso de catástrofe nuclear no ha¬
brá ese recurso.

Es posible que algunos años después del estallido de una guerra
nuclear total se produzca una relativa normalización de la atmósfe¬
ra y de las condiciones climáticas, lo que teóricamente permitiría a
quienes hubieran sobrevivido recuperar sus funciones vitales (tras
un período de anabiosis o vida latente). Pero, desgraciadamente, no
habrá sobrevivientes para comprobarlo.

Mi breve incursión de médico en lo que sería el futuro tras una
guerra nuclear total es, naturalmente, incompleta porque es imposi¬
ble prever todas las consecuencias de una modificación compleja e
interdependiente de los factores climáticos, naturales, ecológicos y
socioeconómicos. Pero no hay duda de que una catástrofe nuclear
desembocará en la desaparición de este ápice de la evolución te¬
rrestre que es la especie humana. D .

31



La Unesco

y las investigaciones sobre la paz

Uno de los principales objetivos del Gran Programa XIII de
la Unesco, titulado Paz, comprensión internacional, dere¬
chos humanos y derechos de los pueblos, consiste en alentar
la reflexión sobre los factores que contribuyen a la paz me¬
diante estudios que combinen la reflexiónfilosóficay laspre¬
ocupaciones éticas y esclarecer dentro de una perspectiva
histórica las causas de los conflictos y sus distintas interpre¬
taciones. El siguiente texto está tomado de un documento de
trabajo preparado por la Secretaría de la Unesco para una
reunión de expertos en torno a la Investigación filosófica so¬
bre las actividades relacionadas con la consolidación del

espíritu de paz, que se celebró en París en diciembre de 1980.

El templo de Atenea Nike ("Victoriosa")
se alza contra el cielo del Mediterráneo

como un centinela a la entrada de la Acró¬

polis, verdadero corazón de Atenas. De¬
trás del templo se halla el Partenón, tem¬
plo rectangular de columnas dedicado a
Atenea, cuya aparente simplicidad es una
expresión del ideal de unidad y de clari¬
dad de la filosofía platónica, uno de los
numerosos legados espirituales de Grecia
al mundo. Dignas herederas de Leónidas,
que defendió las Termopilas contra los
persas, las fuerzas armadas griegas infli¬
gieron una grave derrota a las tropas fas¬
cistas de Mussolini, que habían invadido
el país en octubre de 1940, y continuaron
luchando contra las fuerzas combinadas

del Eje hasta fines de abril de 1941. Se ha
calculado que Grecia tuvo en el conflicto
160.000 muertos, de ellos 140.000 civiles.

ES urgente elaborar una filosofía
moderna universalmente aceptable
que sirva de fundamento a las

actividades de consolidación de la paz, re¬
curriendo para ello a la epistemología de las
investigaciones sobre los fenómenos de la
paz y de la guerra, a la concepción filosófica
de una paz verdaderamente estable y a los
fundamentos morales de las relaciones pa¬
cíficas en todas las esferas.

Por no existir una epistemología general
muchas tentativas de investigación sobre la
paz pierden buena parte de su alcance y su
importancia. Algunos intentos recientes de
explicar los fenómenos de la paz y la guerra
de manera general muestran un fallo meto¬
dológico común: haberse elaborado varios
conceptos de análisis simplificando en ex¬
ceso, por tratar de hacer comparaciones
con modelos derivados de fenómenos me¬

jor conocidos pero también más elementa

les que aquellos cuyo esclarecimiento se in¬
tenta. La precisión descriptiva de tales mo¬
delos es sólo aproximativa, su capacidad
explicativa limitada y su utilidad en la prácti¬
ca y para el establecimiento de previsiones
muy escasa.

Para poner en claro los fundamentos teó¬
ricos de la investigación contemporánea so¬
bre la paz hay que tratar de analizar su fra¬
seología y su terminología, tomadas a veces
de otras disciplinas y con frecuencia ambi¬
guas. Por ejemplo, en el 26° periodo de se¬
siones de la Asamblea General de las Nacio¬

nes Unidas se propuso la creación de "baró¬
metros polemológicos", curiosa palabra
con la que se hace referencia a unos meca¬
nismos capaces de prever el estallido de
conflictos regionales que amenacen la paz.

Posteriormente se desarrolló tal idea y se
hizo la propuesta de establecer "frentes de
agresividad colectiva", a semejanza de los

modelos meteorológicos; para construir
esos "barómetros" y establecer esos "fren¬
tes" se consideró que los mejores instru¬
mentos eran los ordenadores. Con ello se

materializó una metáfora meteorológica de
los fenómenos relacionados con la paz y la
guerra.

Aunque no debe menospreciarse toda la
labor realizada en lo que atañe a la
construcción de "barómetros polemológi¬
cos" informatizados, hay que tener tam¬
bién presentes los riesgos que entrañan la
utilización de tales metáforas y la extrapola¬
ción de métodos de un campo de la investi¬
gación a otro, por ejemplo de una ciencia
natural a otra social.

Menos popular es el modelo "médico",
que asimila el estado de paz o de guerra al
estado de buena salud o de enfermedad del

cuerpo humano. Los mismos creadores de
este modelo recalcan que, "mientras que el
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cuerpo humano se armoniza claramente
con la idea de un 'sistema natural' que com¬
prenda los procesos de autoconservación y
de envejecimiento, topamos en un principio
con ciertas dificultades para conceptualizar
de manera análoga el sistema internacional".

Pese a ello, hasta el teórico noruego Jo-
han Galtung, al explicar la diferencia entre
los estudios sobre la paz negativa (definida
como ausencia de guerra) y la paz positiva
(desarrollo de las relaciones de coopera¬
ción), formula la suposición de que esa dife¬
rencia es comparable a la que en las cien¬
cias médicas existe entre la salud negativa
y la positiva y de que la "salud" del sistema
internacional depende en cierta medida de
la de sus partes constituyentes, las
naciones.

Está claro que quienes participan en las
investigaciones sobre la paz consideran las
concepciones "meteorológica" y "médica"
de los fenómenos de la guerra y la paz como
metáforas preliminares y no como modelos
muy elaborados. Pero en el campo de esas
investigaciones existen también modelos
cuyo carácter metafórico no resulta tan evi¬
dente. Tales son los modelos freudiano y
conductista, los modelos antropológicos,
los etológicos...

Cada intento de modelización lleva en

germen un riesgo de reduccionismo, es de¬
cir de reducir artificialmente el objeto de la
investigación. Pero, además, ese riesgo se
agrava cuando se toma el enfoque teórico
de las ciencias naturales (medicina, meteo¬

rología, etc.) trasponiéndolo a la esfera de
las ciencias sociales. Un modelo basado en

la comparación de los conflictos entre tri¬
bus primitivas con los modernos conflictos
entre estados, es decir las guerras, entraña,
por ser propio de las ciencias sociales, el
riesgo de poner de manifiesto semejanzas
exteriores y menos importantes. Cabe cole¬
gir que unos conflictos que se originan en
sociedades con estructuras sociales distin¬

tas presentan tanto diferencias como simili¬
tudes, ya que son variables el origen y el
grado de complejidad de los conflictos. No
se los puede considerar, por un lado, como
una forma antigua y elemental y, por otro,
como una forma contemporánera y compli¬
cada del mismo fenómeno.

Es pues evidente que la investigación so¬
bre la paz necesita "encontrar" su propio
paradigma, y son varios los que existen. Un
"paradigma" célebre es la explicación
estructural de las causas de la guerra según
la teoría marxista, para la cual el motor prin¬
cipal de la agresión exterior y de la guerra es
la propiedad privada de los medios de pro¬
ducción, la explotación de la población por
una minoría de clases poseedoras y la estra¬
tificación de las clases sociales en capas an¬
tagonistas; en cambio, la paz perpetua sólo
podrá conseguirse en una futura comuni¬
dad socialista mundial, liberada de toda for¬

ma de opresión. Existen versiones moder-'
ñas de este esquema que emplean fraseolo¬
gías diferentes pero cuyos contenidos son
semejantes.

Naturalmente, la concepción marxista de
la paz y la guerra ha sido también objeto de
críticas. Desde un punto de vista filosófico,
en particular, se formula a veces una crítica
de fondo. Según este punto de vista, aun¬
que el método marxista de explicación de
los fenómenos de la guerra y la paz no re¬
curra a una metáfora o a un modelo explíci¬
tos, resulta reduccionista en la medida en

que trata de explicar unas tensiones y unas
hostilidades de cierto tipo, a saber entre

Orando por la paz. La cumbre nevada del
Fujiyama, montaña sagrada del Japón,
sirve de inmenso telón de fondo a estos

dos monjes en actitud de orar.

estados soberanos, en términos de' conflic¬
tos de otro tipo, a saber los que existen den¬
tro de cada estado.

La historia de las ciencias sociales está ja¬
lonada de ruinas de reduccionismos que
fracasaron. De ahí que el método de "siste¬
mas" interdisciplinarios resulte prometedor
para abordar en el futuro los fenómenos de
la guerra y de la paz. No deben tampoco ol¬
vidarse los modelos positivos elaborados
desde 1966 en el marco del Proyecto de mo¬
delos de un orden mundial (PMOM) y que
alcanzaron un alto grado de estructuración
conceptual.

Otro problema filosófico difícil de eludir
es el del estatuto de las "leyes" que rigen el
desarrollo de la sociedad. Se trata de un de¬

bate notorio, por lo menos desde que se pu¬
blicó el libro de Karl Popper La miseria del
historicismo; su pertinencia es hoy tan pa¬
tente como hace un cuarto de siglo.

¿En qué medida las "leyes" del desarrollo
social, las que hemos descubierto hasta hoy
o las que esperamos descubrir en el futuro,
son semejantes a las ciencias naturales? ¿En
qué se diferencian? Se afirma, por ejemplo,
que las leyes de la naturaleza no puede
cambiarlas el hombre, al cual sólo le cabe
adaptarse a ellas y servirse en sus activida¬
des del conocimiento que tiene de sus parti¬
cularidades, mientras que, según la teoría
marxista, la actividad del hombre puede
cambiar las leyes de la sociedad en benefi¬
cio de la humanidad.

¿Es posible en nuestros días el establecí-
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fore dibujo de Aurora
Dillon (4 años y medio) obtuvo

un premio en el concurso de dibujos
infantiles sobre el tema "Conocerse para

vivir juntos y comprenderse mejor". El concurso fue
convocado en el marco de la manifestación cultural "Dos

días con la Unesco", celebrada el 9 y 10 de junio de 1984
por iniciativa del Centro Cultural de Lucy-sur-Yonne, Francia,

con los auspicios de El Correo de la Unesco. Obtuvieron
también recompensas Sandrine Martin 17 años), Raphael

Gomez (10 años), Séverine Déjardin 112 años), André
Beauvallet 114 años), Patrick Beauvallet, Fabrice

Fougeron y Florence Godin 116 años). Numerosas

escuelas de la región participaron en
la manifestación.

J

miento de una paz perpetua? Sabemos que
hasta ahora el estado de guerra ha prevale¬
cido en la historia sobre la paz. ¿Es ello debi¬
do a la existencia de leyes precisas de la so¬
ciedad y del comportamiento humano que
hacen inevitable o incluso indispensable la
guerra, como han afirmado algunos pensa¬
dores? Y si efectivamente existen .esas

leyes, ¿son ineluctables en el mismo sentido
en que lo son las leyes de la naturaleza? ¿O
bien, por el contrario, pueden cambiarse,
como otras leyes que gobiernan la socie¬
dad? ¿O puede conseguirse que su acción
sea menos peligrosa, o incluso inocua, o ca¬
nalizarse de uno u otro modo?

Existen pues ya a disposición de quienes
se dedican a investigar sobre la paz una se¬
rie de teorías, de elementos de teoría, de
modelos y de metáforas que contribuyen al
análisis de los fenómenos relacionados con

la guerra y la paz; pero también se plantean
una serie de problemas filosóficos de fondo

que difícilmente pueden pasarse por alto.
La investigación sobre la paz es un campo
interdisciplinario sobremanera complejo. La
cuestión a la que debe prestarse la máxima
atención es la de la "dialéctica de la paz",
hecha de correlaciones complejas entre la
dimensión de la paz y de la guerra, por un
lado, y las dimensiones de los derechos hu¬
manos, del desarrollo interno de las nacio¬

nes, de la equidad tanto económica como
política entre países y de la existencia y el
reconocimiento de la diversidad cultural,
por otro. Cada una de esas dimensiones en¬

traña a su vez un aspecto moral y el debate
brinda la ocasión de un cuestionamiento ca¬

paz de poner a prueba y de mejorar las prin¬
cipales teorías éticas que la filosofía ha ela¬
borado a lo largo de los siglos, teorías racio¬
nalistas, intuitivas, utilitarias o de otro tipo.

En este punto se nos viene inmediata¬
mente a las mientes el pensamiento de
Kant: un ser razonable sólo debe obrar se

gún unas máximas que puedan constituir
un sistema de leyes. Según el filósofo de
Koenigsberg, a quien se debe también la
¡dea de la paz perpetua, un comportamien¬
to racional debe fundarse en el sistema cla¬

ro y elaborado de una moral coherente, or¬
ganizado en leyes y reglas.

La idea de tal sistema subyace en los
proyectos de un Nuevo Orden Internacio¬
nal. Necesitamos una filosofía elaborada

sobre ese Orden y en ella debe basarse el
concepto moderno de la paz. La compren¬
sión de las concepciones fundamentales
que inspiran las grandes teorías morales es
de la máxima importancia para aprehender
los valores contenidos en la dialéctica de la

paz y de la guerra. Por lo demás, la reflexión
sobre las condiciones concretas de éstas en

el mundo actual puede contribuir a enrique¬
cer las teorías morales de la filosofía misma.

D
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Sobre la violencia y la guerra

La violencia

y sus
causas
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bajos que han dado lugar frecuentemente a

libros y publicaciones. Señalamos aquí por
su especial importancia tres de esos libros,
que tratan de manera sistemática y minucio¬

sa de las causas biológicas, psicológicas y,
sobre todo, económicas y sociales de la vio¬
lencia y de los graves peligros de la carrera
armamentista y de las armas modernas.

La violencia y sus causas. 303 p. 38 francos
franceses

Peligros de las armas modernas para el
hombre y su medio ambiente.

29 p. 8 francos franceses

La carrera armamentista y el desarme: con¬
secuencias sociales y económicas.
39 p. 8 francos franceses.
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